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Este periódico sale á luz todos los domingos, y  consta cada námero de 16 págs., ó sean 32 columnas, 
sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y  ademas las portadas é  índices.

El precio de suscrieion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el semestre 
y 15 el año en las provincias, y 2 0  pesetas el año en Ultram ar y en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION

EN MADRID

En las oficinas, caUe de la Magdalena, núm. 36, cuarto 
segundo de la izquierda, que están abiertas de nueve a tres 
todos los dias no feriados.

Ademas en las librerías de Bailly-Bailliére, Plaz.a de 
Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN  LAS PROVINCIAS

Preferentemente por medio de liiranzas del Giro Mutuo, 
por letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y ai 
no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales.

I,as cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

C O R R ESPO N SA LES. — .PmVíus y su provincia, D. Calisto — Mmtenideo, D. Antonio Barreiro y  Ramos.
Sueños-Aires, D. Eloy Aloi y D. Juan Bonmati.

ts
B IB LIO TEC A  ESCOGIDA D E E L  S I G L O  M É D IC O  

La circunstancia de querer dar en «n solo tomo, que resultará bastante abultado , la excelente obra de 
Enfermedades de las vias urinarias y  de los órganos genitales, del Sr. Delfau, y  el gran  nümero de graba­
dos que lleva, -  pues pasan de 130 -  nos han impedido repartir esta obra' con la prontitud que hubiéramos 
deseado. No obstante, su impresión se halla ya m uy adelantada, y en breve podrémos anunciar su aparición 

á nuestros lectores.

L a  c o rre s p o n d e n c ia , lo s  p e d id o s , la s  l ib r a n z a s ,  l e t r a s  y  d e m á s  d o c u m e n to s  d e  G iro 
se  d ir ig irá n  á  lo s  S res. N IE T O  y  M EN D EZ Á L V A E O
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A V I S
SuivaQt une convenlioa entre les propietaires clu Siglo 

Médico et l’Agence Havas, celte deroiére á le droit cxclusif 
d’lnsérer les annonces étrangers clans ce jounial.

Par coDsequenl, loiis les anaonceurs do produits ou d’artl- 
des étrangers qui voudroiU user de la publicité du Siglo 
MÉDtco voudroat bien s'adresser á la díte Agence, el on les 
próvieot que les ¡lonooces seronl acceptées soulement par 
cetle luédialion.

S'adresser á París, 8, place de la Bourse, el á Madrid, rae 
Principo, 27, principal.

A V I S O

Según convenio entre los propietarios de El Siglo Médico 
y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El Siglo Mé­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, yen  Madrid, ca­
lle del Principe, 27, principal.

Hemos analizado ya, según el Boletín de la
Academia de Medicina de París y según el _Bo- 

letin Terapéutico, lós experimentos del Sr. Catülon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les , suministradas por la boca ó por el rectiim , per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Boucbardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice: ^Los experimentos del se- 
»ñor Oatillon lian introducido las peptonas en la te- 
»rapéutica, y pienso que conviene mas administrar- 
»las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>uoideos antes de hacer tomar en las comidas pre- 
sparaciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
«peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, mién- 
»tras que la reacción, operándose en el estómago con 
«los fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
íle pueden faltar las condiciones indispensables.»

De sp u é s  d e  h a b e r  e v id e n c ia d o , p o r  lo s  e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y  al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

B R O M H ID R A T O S  DE QUININA
DE

B O  l 1_  1_
COTíTRA LAS FIEBRES INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS, 

NKURÓSIS ¡ ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES REUUATISUALE3 
Y GOTOSAS, VOMITOS INCOERCIBLES.

E. Boille,
Ex-farraacéutico ds los hospitales de París, 

22, rué de Lahruyéro. París.

(Exigir sobre cada frasco la lirma E. Boille.)
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El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pre- [ 
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872,en Ju lio d e l8 7 4 y en  Noviembre de 187G.J 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas potl 
la Sociedad de Earmacia de París (comisión de Im|  
medicamentos nuevos).

E l Bromhidrato de quinina de Boille ha servido ex-1 
elusivamente en los experimentos practicados en lás| 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinehina, 
Isla Mauricio é J.sla de Cuba. Estos experimentoi| 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

■ P A ñ
C

PARIS, 
163 1

Los diversos trabajos publicados en el Anuario ií 
Terapéutica (en 1876, 1876 y 1877) se reasumen en| 
las siguientes conclusiones;

« 1.^ El Bromhidrato de qui7iina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por j 
su gran solubilidad y 'su  riqueza en quinina.

E n el uso interno (píldoras ó polvos) m] 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo | 
i'ápidameute la sedación nei’viosa y la calma.

s3.‘̂  Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones I 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas,! 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba-| 
razadas).

»4.'‘ Tomado una hora ántes del acceso, á las I 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gram o, ó de l |  
á 10 píldoras, le conjura.

>5.*̂  Dado al empezar el acceso ó un momento] 
ántes, le hace abortar.

>6.'^ Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

«El nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á nn gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa-1 
ra los niíios.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidralo 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absorción, 
han contribuido á que los médicos aconsejen a« 
empleo.
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OlilCO RECONSTITUYENTE
superior al aceito do I 
cjlao. La UDloii del < 
dcl birosVato do cal 
oducto u n  poder 
n  combatir: A íecetones pumo- 
res. tírongutUs, rtsis, Anemia,

1878
UeBcloo BoDorlfíca

KSMIU U CUTI

ElixirEupepticoTisy
Mo hiedePiiicrulli)a,DitiUels;?rplu

DIGESTIVO COfflPLETO
decuerpos grasicntos, feculcutoa. 

1 caraesniuscularcs: ordoni^opor 
' los médicos contra DígesCione» 

70, Per- uenas,
:„  d u ra ¿ «  e lÉ m baraxo y  la  ' 18,5 -  - ^  í««ío
jtancia. m ejo res te m p e r.m e n to t .

D eposito  : C asa BAVDON. 12, r u é  C harles V  PA R IS 
Jlíadrid  . A L C A R A i í  y  G A R C IA .  —  T é tu a n  :  15. P r in c ip a l *

ENFERMEDADES del ESTOMAGO
[Gastritis, G astra lg ia s, D ia rrea s, Vóm itos, Pe sadeces del 

• £sídinaío/^yÍ9oe/ofjBs gene ra le s  de  la s  V ías d igestivas

. CURACION CIERTA
itocnsndo d esp u és  de 

c ad a  com ida  el

[ estom ago y  Afecciones generala

liEÍÍEl;I P A P A m
C P e i> s ia a a ,  ‘V e o - e t a - l )

PARIS, Venta p o r Mayor : TfíOUETTE-PERRET,
163  Y 1 6 5 , CALLE DB SAINT-ANTOTNE ___________

X>©E3CsltC e n  t o d a s  l a s  pr’a r m a e i i a ^ i  >
PEenff

I Aiopíade í f l c l a l i n e n í e  m  ¡cs Hospítules de Patís,—Medalla Eiejiosieion nnivfrsai iñ?a 
I C D T ^ ^ B A  ^ A T ’i l  I  A B iB  SO X V C IO H  repríseatsnlA |
'rrliJIBVIA IbM I B B I  U r a■ ■  ■ w  I  t i  íTTl w n r a B  s m I b W B B  por el rseto cofflo por la bou.

I Uríiiia natritira; 2 cacharadas, 125 ds agaa, }  gotas de landaDO, 0,30 deliicardooata desasa.
Peptona pura en estado seco.—1 tncbirada deeifireprésiDlaSOgr. di carne.H nTdMIrbPinc nr> ne*kefl9 4 €1 A.W. U _I C H B T S , . . .  I n T Ó T l o r f o s d e ' l Í o T Ü á T o r r t c n i e n d o " r C T . * y ' 2  B r ! ' S ! e  n e u t ó oO A W A se A AaH  ̂ V« I A w A A Ca aT «4a _ • TaW  ̂a  ̂, a f\l a c o o t i

i p i t a  c o a t i e n a  S '
----- - —  wv s'BUM uQ carne, para el desayiiüu.

E n  C r o q u e t a s ,  c e n t l e n e o  8  g r a m o s  d e  c s r a e ;  0 , 2 3  d e  f o s f a t o  d e  c a l ,  p a r a l a

IdO. 
lO C O lJiT lI

S ab o r  agr adab l e  p ro feY ld ó 'p a ra  la  ¿oca.-ftu íVaradafo5{íô
U om plem entouvlidelanulrtcion.—l o ..................
En Tablillas, coalloDoo 80 gramos de carne

a coatiena SOgr.uraorf 
-a el f

ülimedades dol I , Intcslign

ĤBCOIPESSA KAtMít, 

íeie.eOOír.
ííefUitla <U ORO

_  ELIXIR VINOSO
Le Q u l i in .I .n r o c l ie  conteniendo t ! ^ s  

los pnncipios de las S quinas, es miiv 
agradable y cuya superiai-idad á los vinos v 
a los jarabes de quina, contra el deca im iciío  
de la s  fue rzas y  la  energía, las afecciones 
ae l estomago, pebres inve te radas , etc.

MISUO FERRUGINOSO
es la ft-liz combinación de una sal de hieri-o 
con ia quina, Recomendado contra e l em -  
pobrecim ie iUo da la  sangre, la  c lo ro -ane ­m ia , consecuencias dc l p a r lo , etc.

Paria, 22, « e  Drouot, y «11 laa prlaclnalía 
FarmacUe deJ MuadOa

tiirmacias tle Moreno Mufuel, Arenal, i, 
y Alear,iz y García. Tetuon 13.

l i í i l

t :  *2

■w c*0 OI u

Anemia, Debilidad ds los Niños, {ooTalecientes, eto,. 
eapdrlmantos tfoí S' CA TILLON, primer prepsndar de la P e p to n a ,  han sido oonsigoados 

en 0/ SalIetiD do l'icadémio de llodeoiccy on el BulliUn de IliirapeaUgiie. ÍFebrero 1S80J “
_______ PARIS, nuE Fostaine-Saint-Geouges, 1 y Chaital, 2

jdiid, eu cusa de Melchor García. — lín Barcelona, A. Gnsanova y Gonip."

2 07 S 
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C Á P S U L A S  DE  M A T I C Ot  (iríiiiaiilt y  C om paila, FamiacéutlGO eii P aris
especial de  M ítico  asociado con el bálsamo de copaiba y solidificado por la magne- 

Icalcinadn, Esl.in cubiertas da una envoltura de gluten que las hace inalterables. *
liil,rv",u  K tictivMad e.speciu¡. posee la propiedad de desinfectar por completo el balsamo de
E u n e n  <'^'ómago Por Ib,, contrariamente á las cápsulas de gilalina, que .se disuelven en

fi^°’ 9''PSu|as de M ático de  G n m a u lt  y  C om pañía , merced á su oubieiTa de gluten, sólo se disuelven á
|nii.i,]a en el intestino,_ lo_ que les da una acriou rapida y directa sobre los órganos genitales y urinarios.
Errales"d^^ ° Ifalainiento de la b le n o rra g ia , de la c is ti t is  d e l cu e llo  y de las afecciones

üosis,_De 8 á  12 cápsulas diarias, tomadas, dos por hora, una hora antes de las comidas ó dos horas después.

VINO Y JARABE DE DUSART
C O N  L A C T O - F O S F A T O  D E  O A L

l.as ÍQveslIgaciones del Dr. Dusart sobre el fosfato (le cal han venido á demostrar que, lejos de ser inacti 
I’U  contrario, dolada de propiedades lisiológicas y torapeutieas muy notables. Fisioh 1 , Mi,'; I® ;lo los alimentos y los tija, trasfo,-mandólos eu tejidos; de aqui resultannhCtlto V ft iinmpn rt /írv iaoca Hn />iiaiM«A .vaa,..j  ̂ __  t * ** i i

inactiv.1 esta sal,' 
Fisiológicamente,

lelmUitU;) '>-’=> vimiL-iHus y lus iijil, irasiormamimos eu tejidos; de aqui resultan el dcsarro-
fera c S e .^  aumento dcl ],eso dcl cuerpo. Terapéuticamente, dichas propiedades hacen de él un reconstituyente de

y como analóp-

|ó S ,'í.o n T aI«  raquitismo, dentición, afecciones de ios huesos, llagas y fracturas, debilidad general, tisis
f '' '" —  bos á seis cucliaradas por dia.

DEPOSITO: Dusart, Farmacéutico, 8, rué Vivieimo, eu PARIS
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de Leras, Earmacéutico, Doctor en Ciencias

1  .  Solución y Jarabe: Jo. l.,™ s 1.. ..is=.o»s J» ,.ro.cd„ol...s mddlc. i 1. Soluoio. :
^ ^ " ’ ^r’S .r a S ^ f i r o lS l í r .S ^ ’ lÚÓ» " “ ."«borlicMo’V., ..o ao.i.u sobo. dea,.Joro, , ,  por coo.i..ie..., 
accpladn por lodos los eiijermos sin corla cantidad de sulfato de sosa que so produce eci la

,„o„. ,  ,.s,dr>0., cio|

co t‘ .od™ue“  i l  u ° " sS T n 'ir...c l. ..b r . ,  ,„„,„.da iom.di.Uo..ot.,|

.iÍÍ ,;r.” S ?.a 'Í^pK á"p ‘.“ P " '-»
estimadas.

Depósito: en las prioipales Farmacias y  Droguerías
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EL SIGLO MEDICO
R E S UME N

B oletín  d e  l a  se m a n a : Ue»I Academia de Medicina, — Academia Mc  ̂
dlco-Quinirgica. — Seooion d e  M a d rid : El Monismo en Alemunia. — 
Suciula ccscfia inédita de la epidemia de cólera morbo qno la villa de Valdc~ 
moro sufrió desdo d do dulio 4 4 do Octubre del ano de 13S5. — Tlaspital de 
la Princosa: Insliruto de Terapéutica operatoria. — Do la responsabilHad 
morbosa do loa tejidos. — Las aguas minerales en Francia. Beccion 
p r io tio a : ün  oaso de eelampeia complicada con paxdlísis esencial de la in­
fancia. — P re n s a  m éd ica : Extranjera . 1. Estudios experimentales so­
bre la acción que pnede ejercer el pennangaiiato de polaca sobre los venenos, 
loa virus y  las enfermodadea zimóticaa. — 11. Tratauiiciit'i do la plonrcsia 
serosa por las inyoccionos ^ndérmlcas do pilocarpina.—III. Eaneleaeiou de 
los fibromas dol útero. — IVl Del oornezualo de centeno y do en conserva­
ción Indofinida por la olüninadon do los principios grasos. — PreB cripcio- 
nes y  fó rm ulas. — Sección oficial: ífotiíe-jjfo/aculíoíífo.-Seorola- 
ria general.— Annncio do pensión,^ V ariedades: Para mayor ilustración. 
— Estudio etinlúgico do la fiebro amarilla. — Sobre el Pro^oeto de Ley de 
Sanidad. — O soeta  de  la  sa lud  públioa; Estado aanitono do MadriJ. — 
C rónica.

BOLETIN DE LA SEMANA

EEAL ACADEMIA DE MEDICINA. —  ACADEMIA 

MÉDICO -QUIRÍIRGICA

La Real Academia de Medicina sigue ocupando 
SUS tareas en las sesiones públicas con la interesante 
discusión de las enfermedades reinantes en Madrid, 
y el ilustrado catedrático de esta Facultad D, Tomás 
Santero continuó el sábado último en el uso de la 
palabra, comenzando su intem nnpido discurso por 
un recuerdo al Sr. Rniz de Salazar, miembro do esta 
docta corporación, de cuya reciente pérdida dimos 
cuenta á nuestros lectores. Siguiendo luégo el hilo 
de su disertación, insistió el Sr. Santero en sus apre­
ciaciones acerca do la incertidumbre que las doctri­
nas modernas con sus encontradas tendencias han 
introducido en el campo de la  medicina, y  defendió, 
con el convencimiento y  la fe que le caracterizan, la 
necesidad de sostener el dogma y  la tradición hipo- 
cráticos, fortalecidos con loa adelantos y  los progre­
sos bien demostrados de la ciencia moderna. Habló 
de la importancia de las liebres en el cuadro de los 
padecimientos que dominan en esta cap ital; expuso 
el resultado de sus observaciones en comprobación 
de la m archa y tendencias críticas de acuerdo con las 
observaciones clásicas, y  combatió las ideas de yu­
gulación y de posibilidad do producir, por la inter­
vención artística, perturbaciones bruscas saludables 
en su curso. También se ocupó extensamente de las 
teorías parasitarias tpie en el dia dominan para ex­
plicar la etiología y patogenia do la fiebro tifoidea. 
El discurso del Dr. Santero ha hecho lionor al jus- 
tainento reconocido nombre del defensor más calu- 
ruBü del liipocratismo y el vitalismo en España.

« Ib

las enfermedades de los huesos, y  sigue también con 
éste, como con otros motivos, ofreciendo campo para 
que prueben sus primeras armas los jóvenes ijue 
demuestran afición á las discusiones públicas y á 
las lides académicas. E l viérnes último usó por vez 
prim era de la palabra, á propósito del tem a á que 
hacemos referencia, el jóven D. Félix Crens, liijo del 
catedrático de Clínica quirúrgica de esta Escuela. Su 
discurso fué escuchado con agrado por la Academia 
y  el público, y el novel orador mostró, por el cuida­
doso estudio que hizo dol asunto, que conoce bien 
las dificultades con que lucha todo el que en este 
género de trabajos científicos tiene, ademas de los 
obstáculos que ha de vencer todo el que comienza, el 
no pequeño de saber sobrelleA'^ar la pesadumbre hon­
rosa de un  nombre que representa un  blasón en el 
xampo científico de nuestro país.

También rectificaron en esta sesión los Sres. Ma- 
riani y Miguel y Viguri, así como el Sr. Osío, quien 
se lamentó hondamente del giro que, contra sus de­
seos, se había dado á la discusión, haciendo constar 
una vez más que no había dicho nunca que debiera 
darse la preferencia á la iieurotoinía óptico-ciliar so­
bre la  enucleación, y afirmando resueltamente que 
la cuestión del cnizamieuto ó semi-crazamionto de 
los nervios ópticos en el quiasma no es im a cuestión 
tan  resuelta como algunos creen, sino una cuestión 
todavía en litigio, como probó con los estudios y  ex­
perimentos de sabios profesores.

D e c io  Ga r l a n .

MADRID 9 DE ABRIL DE 1882

La Academia Médico-Quirúrgica sigue ocupán­
dose en su sección do cirujía de la terapéutica de

EL MONI SMO EN A L E M A N I A

H.53CKEL

III
Es precisamente el monismo el polo contrapuesto 

á la doctrina de Kant. E n  lugar do ser el yo cons­
ciente de sí mismo el principio de la explicación 
universal (1), la evolución del Universo es la  única 
que da razón del yo consciente. «No hay conoci­
miento ít pricn-i, como tampoco instintos n príori. 
Así como la herencia explica el instinto especial

(1) No es enteramente exacto suponer que, en la doc­
trina de Kant, sea el yo consciente el principio de la expli­
cación universal. Esto más bien puede aplicarse á sus suce­
sores panteístas. Kant pone en claro el elemento subjetivo 
que acompaña a todas las cosas; pero fuera, y ademas de 
esta solución, deja campo abierto á lo absoluto. Sin em­
bargo, la frase del Sr. N'olen no deja de ser exacta en el sen­
tido en que la aplica.
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del porro de caza, así también explica la  formación 
del sentido matemático del hombro civilizado; Mül 
ha demostrado pcrentoriaraente que las Matemáticas 
no son una ciencia « priori.»

Lo que so asienta respecto de los pretendidos 
axiomas a pnori del conocimiento, se aplica_ tam ­
bién al principio que en moral se denomina impe­
rativo categórico. «So habla á m enudo, pero sin ra­
zón alguna, de un  pretendido órden moral del m un­
do.... La pasión y el egoísmo son los únicos resortes
de la  vida» (1). A posar de estas declaraciones, Heec- 
kel rechaza enérgicamente la asimilación que hacen 
algunos entre la moral del monismo y la del matena- 
lismo, sosteniendo con ahinco que, á su modo de 
ver, «consiste el valor de la vida, no on el placer 
material, sino en el acto moral» (2).

Tampoco duda en sostener que la única nociou 
aceptable de lo divino se eircuentra en el monismo. 
So somoto do huon grado á la  inspiración pantelsla 
d é la  poesía de Goethe, cuyos versos cita, según he­
mos dicho, con m arcada complacencia, y term ina su 
Morfología por un  capítulo titulado «Dios en la Na­
turaleza,» que puede resumirse on las siguientes lí­
neas ; «La filosofía que ve el espiiitu y la fuerza de 
Dios actuando en todos los fenómenos de la  N atura­
leza, es la  única digna de la  ^-andeza del Ser que 
todo lo comprende.... E n él ^•i^dmos, obramos y so­
mos. La filosofía de la Naturaleza viene de hecho 
á convertirse en teología.»

A propósito de la  antropogenia de ílseckel y ae la 
concepción teológica que figura como coronamiento 
del sistema, podríamos preguntar, según hemos he­
cho ya respecto de otrac partes de la doctrina, en qué 
bases científicas, experimentales, pretende apoyarlas 
el autor. Invoca la  experiencia délos filósofos ingleses 
para rechazar loa conceptos d príorí y  negar la  espon­
taneidad del espíritu; pero convendría nos dijese si 
esta experiencia de los psicólogos empíricos puede 
asimilarse legítimamente á la  experiencia científica, 
cuyas reglas proceden del mecanismo. Y  cuando ha­
bla de la omiiipresencia del pensamiento y de la ac­
ción del Sér infinito, ¿no es todavía m ás evidente que 
el mecanismo científico nada le ha enseñado de este 
misterioso principio?

Pero ¿ á qué insistir? Demasiado claro so ve cuán 
extraña es la ciencia á las principales conclusiones 
del sistema, para que pueda formarse ilusión alguna 
acerca dol valor de la tentativa realizada por Htec- 
kel. Propónese sustituir la ciencia experimental á la 
especulación « priori, é identificar la experiencia con 
la filosofía (3); mas los materiales del sistema proce­

den en realidad de dos orígenes muy distintos; unos, 
del estudio exacto, infatigable, de los hechos; otros, 
do la imaginación filosófica del autor. A la primera 
de estas series debe Hffickel la parte sólida de sus 
construcciones científicas, las comparaciones inge­
niosas, las inducciones perspicaces que h an  reno­
vado los puntos de vista y los métodos de la  biolo- 
c»ía, sin que pueda decirse lo mismo en cuanto á la 
pretensión de fijar sus teorías (1). La segunda le ha 
arrastrado á las hipótesis m ás arriesgadas sobre los 
orígenes de la vida, sobre la genealogía de las espe­
cies zoológicas, sobro la universalidad de la  sensa­
ción y  do la voluntad, sobre la unidad psíquica de 
los seres vivos, sobre la identidad cualitativa de la 
sensibihdad y de la razón, desde el más oscuro ani­
mal hasta el hombre, y, por último, sobre la con- 
sustancialidad de Dios y del mundo.

De aquí todas las contradicciones que mil veces 
so han comprobado en ol monismo de Haickel..... 
Quiere deberlo todo A la ciencia, y  sucede que la 
ciencia, no sólo pone en duda los hechos por él im 
voeados, sino que recusa como extrañas las hipótesis 
que propone. Rechaza desdeñosamente las especula­
ciones d prioñ de la antigua filosofía de la Naturale­
za, y su entusiasmo por las poesías filosóficas de 
Goethe le arrastra con frecuencia á declaraciones 
que no hubiera desechado Spinosa. Su monisino 
estriba principalmente en la aplicación exclusiva 
del mecanismo y  la absoluta reprobación de toda 
teología; pero, asociando en todas partes la materia 
y  el alma, introduce en la realidad, al lado del mo­
vimiento, elementos refractarios al mecanismo, la 
sensación, la voluntad, la representación (2). Sostie­
ne, gloriándose de coincidir en esto con K au t, que 
el fin de la ciencia es referirlo todo á aplicaciones 
mecánicas (3), y no ve que los principios de Dar-

s i(1) ¡Q ué O b serv ac ió n  m á s  á  p ro p ó s ito  p a r a  p ro b a r  
fu e ra  e x a c ta ,  la  re a l id a d  d e  la  te o r ía  a n tro p o e é n tr ic n  ba¡o  
su  fó rm u la  m á s  i i i t r a n s ig e a tc  y  a b so lu ta !  P e ro , o fo r tu n a -  
d a m e n td , n i  e l h o m b re  a b so rb e  a l  U n iv e rso  n i e l U n iv e rso  
a b so rb e  a l  h o m b re ,  de  m a n e ra  q u e  d e sa p a re z c a  ja m a s  n i e l 
u n o  n i  o l o tro  e x tre m o ; p o rq u e , s i  l le g a ra  á  f a l t a r  c u a lq u ie ­
r a  de e llo s , e n v o lv e r ía  a l  o tro  in e v ita b le m e n te  e n  s u  ru i­
n a .  —  N.

(2] D e  a p re c ia r  es e s ta  c o n fe s ió n , p e ro  n o  e x im e  a l a u ­
to r  d e  la  n o ta  de  in c o n s e c u e n c ia ; p o rq u e  la  ca lific ac ió n  de 
mejor ó d e  peor, h e c h a  á  n o m b re  de la  fu e rz a  b r u ta ,  carece  
d e  se n tid o

(3) E l  ú n ic o  m e d io  de id e n tif ic a r  l a  filo so fía  y  la  e x p e ­
r ie n c ia  e s  c o n ce b ir  la  e x p e r ie n c ia  com o filo só fica  y  l a  filo ­
so fía  c o m o  e x p e r im e n ta l ,  s in  q u e  p o r  e so  d e je n  de  d istin-- 
g u ir s e  e n tre  s í  e s ta s  d o s  r a m a s  de  la  a c t iv id a d  liu m a iia ;

p o rq u e  la  E ilo so fía  e x p e r im e n ta l  e s  u n a  e x p e rie n c ia  
n a  ó id e a l re sp e c to  d e  ía  e x p e r ie n c ia  c ie n tíf ic a  ó filosófica, 
q u e  es e x p e r ie n c ia  e x te r n a  ó r e a l  e n  e l  c am p o  de la  N a tu ­
ra le z a . D e  e s te  m o d o  se  e s ta b le c e  e n  e l e s ta d io  d e  l a  c ien­
c ia  e l  c írc u lo  p ro p io  é im p re sc in d ib le  d e  la  p e rso n a lid a d  h u ­
m a n a , p u n to  d e  p a r t id a  y  c e n tro  u n iv e rs a l  de  to d a s  la s  id eas 
y  d e  to d a s  la s  re a lid a d e s  q u e  se  re fie re u  á  c a d a  h o m b re  en  
p a r t ic u la r .  A l h o m b re  e n  p a r t ic u la r  se  o p o n e  s ie m p re  la  ge- 
n e ra l id a d iu d e f in id a ,  q u e  c o n s t itu y e  e l o tro  p o lo  <lel s is te -

E s ta  d is t in c ió n  e s  e x a c ta :  l a  b io lo g ía  e x p e r im e n ta l  
d e  n u e s tro s  t ie m p o s  n o  c o n s t itu y e  u n a  n u e v a  e ie im ia  im ­
p ro v isa d a  p o r  lo s  c o n te m p o rá n e o s , s in o  u n a  e x te n s ió n  m a ­
y o r  de l m « o d o  e x p e r im e n ta l ,  q u e  se  h a  lle v a d o  c o n  a fa n  a l 
se n o  do  lo s  a n im a le s  v iv o s  y  á  io s  la b o ra to r io s  de  q u ím ic a  
y  de  h i s to lo g ía ; p e ro  e s to  n o  im p lic a  q u e  se  a b so rb a  e n  la 
e x p e r ie n c ia  e x te rn a  e l e le m en to  in d is p e n s a b le  q u e  l a  acom ­
p a ñ a  y  le g i t im a ,  la  e x p e r ie n c ia  i u t e r i i a ; la  c u a l, si f ig u ra  
s ie m p re  e n  l a  m á s  sen c illa  o b se rv a c ió n  p a s iv a , r e s a l t a  a u n  
m á s  e n  l a  a c t iv a  in te rv e n c ió n  q n e  e l sab io  e x p e r im e n ta d o r  
im p r im e  á  s u s  o b ra s , p re c o n c ib ié n d o la s  y  c o n tr ib u y e n d o  a 
re a liz a r la s  con  a c to s  p ro p io s  d e  s u  v o lu n ta d .

(21 P a r a s a c a r  lu e g o  e s to s  e le m e n to s y e a y f íM re l  h o m b re ,
n a d a  m á s  in g e n io so  q u e  esco n d erlo s  p r im e ro  e n  la s  p ro fu n ­
d id a d e s  d e  l a  m a te r ia  b r u t a ; p e ro  s i  e l h o m b re ,  e n  s u  to ta ­
lid a d  fu n c io n a l, t ie n e  a lg o  de  in c o m p re n s ib le , ¿no  lo  te n ­
d rá n  ta m b ié n  eso s  h o m b re c illo s  e n  q u e  c o n v ie r te  e l  e sp ír itu  
de  s is te m a  á  lo s  á to m o s  im a g in a d o s  p o r  o tro s  s is te m á tic o s .

(3) E l m e c a n ism o  e s  e l p o lo  h a c ia  e l c u a l g r a v i t a  la  idea, 
p o r  lo  m is m o  q u e  la  id e a  es e l o tro  p o lo  q u e  so s tie n e  e n  el 
s is te m a  la  re a l id a d  d e l m e c a n ism o . L a  u n id a d  e n  la  m ay o r 
v a r ie d a d  p o sib le , h é  a q u í  la  a sp ira c ió n  d e  to d a  v ida;_  y 
com o e l m e c a n ism o  re a liz a  la  v a r ie d a d  d e l m o d o  m a s  plas" 
t ic o  y  d e fin itiv o , n a d a  m á s  n a tu r a l  q u e  l a  te n d e n c ia  a  re la ­
c io n a r  con  la  m e c á n ic a  to d o  c o n o c im ie n to  c ie n tíf ico .— N .
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ivin y los suyos se hallan impregnados de finalidad. 
Y, lo que sorprende aún más que todo lo restante, 
este partidario resuelto de la omnipotencia, por no 
decir sólo de la  infalibilidad, de la ciencia; este ad­
versario intratable del relativismo del conocimiento, 
que no encuentra expresiones bastante duras para 
calificar á Dubois-Reymond y su célebre declaración 
de Leipzig sobre los límites de la inteligencia, nos 
sorprende de pronto con proposiciones que no sen­
tarían mal en boca de Kant. «Ño lo oMdemos jamás: 
el entendimiento hum ano es absolutamente limita­
do; su campo de acción sólo tiene una extensión re­
lativa (1), lo cual dependo ante todo de la constitu­
ción de nuestros órganos de los sentidos y del cere­
bro.... Toda ciencia es limitada, y jam ás podrémos
llegar al fondo real de cualquier fenómeno.»

No quiere que se confunda su materialismo cien­
tífico con el materialismo moral, profiriendo dar á su 
doctrina el nombre ménos repulsivo do monismo, y 
ya hemos visto anterionnente cómo unas veces niega 
y otras afirma el deber.

Así oscila perpetuamente el nronismo entre el rea­
lismo y el idealismo, cuya síntesis definitiva ambi­
ciona constituir (2).

Al lado de estas contradicciones, cuya hsta  hubie­
ra podido ser ipás larga, presenta la filosofía de 
Hceckel un vicio capital, que le priva de toda auto­
ridad para las inteligencias filosóficas, ó al ménos 
para aquéllas que h an  aprendido en la crítica de 
Kant las verdaderas condiciones de la verdad en 
filosofía. No se apoya en crítica alguna formal ni com­
pleta de los principios del conocimiento; aplica las 
reglas del pensamiento, ó al ménos del pensamiento 
científico, sin haber examinado su valor ni su legiti­
midad, acercándose de esta suerte al positm sm o vul­
gar, que creo suficientemente demostrado el pensa­
miento por la aplicación que de él se hace, como 
aquel filósofo antiguo que probaba el movimiento 
con el acto de andar.

Si hubiéramos de resumir nuestra crítica en algu­
nas palabras, diríamos que el monismo científico de 
Hceckel asocia á las lagunas y á las contradicciones

(1) Ciertos positivistas, que se mantienen firmes en el 
principio de desechar lo absoluto como un fantasma impo­
sible, no se hallan, sin embargo, tan léjos del monismo sus­
tancial de Hffickel como pudieran presumir confiando ex­
cesivamente en la solidez de sus teorías. En efecto, la mis­
ma pendiente que arrastra á Hfficlcel desde su panteísmo al 
escepticismo de lo absoluto, lleva también á los escépticos 
de lo absoluto hacia el panteísmo ; porque no está lejos de 
considerar absoluto lo relativo el que empieza por no dar va­
lor alguno á la distinción de estas dos tesis. Por eso son á 
menudo, los que en nuestros tiempos blasonan de positi­
vistas, más materialistas y panteístas de lo que ellos sos­
pechan.

(2) ; Y para constituir esta síntesis definitiva se empie­
za por arruinar la síntesis, transitoria si se quiere y parcial, 
pero única al fin, que nos sirve de base y que podemos al­
canzar en el mundo! La vida es esta síntosis con su doble 
aspecto ideal y rea l; y si nunca se hace definitiva, ni pu­
diera llegar á serlo sin contradecir su propio concepto, no 
por eso deja de realizar lo definitivo parcial y relativamente 
en la aspiración constante, inequívoca, ineludible de lo real 
hacia lo ideal. Y bien mirado, ¿no es ésta la única solución 
posible del gran problema que tanto Isa agitado y agitará á 
la humanidad? ¡Pobre luimanidad, cuántas fatigas y desen­
gaños se hubiera ahorrado reconociendo desde el principio 
que la solución del problema era siempre el problema mis­
mo, reproducido bajo otra forma!

’ri-r •'fio la filosofía positiva temeridades especulativas
rp r?nA rflnn  r>n f i t r n  o -d n e m  la  f i ln s n f ía  d p  1nrecuerdan en otro género la filosofía de la N atura*#' 
loza (1).

SUCINTA RESEÑA INÉDITA
DE LA EPIDEM IA DE CÓLERA MORBO QUE LA ^'JLLA 

DE VALDEHORO SUFRIÓ DESDE 3  DE JULIO Á 4  DE OCTUBRE 
DEL A SO  DE 1 8 5 5

P O R  D O S  S I C A S I O  F R A I L E  DE L A  R O S A

L icenciado  en  M edicina y C iru jfa , fa llec ido  en  V alilem oro  
e n  16 de F e b re ro  de 1882

H í  
i|

El pueblo de '\'’aldemoro, eu la provincia de Ma­
drid, partido de Getafe, consta de 490 vecinos, 
con 2.396 almas, siendo varones 1.168, y hem­
bras 1.228. Está situado á 27 kilómetros de la capital 
sobre la carretera de Andalucía y á uu kilómetro del 
ferro-carril del Mediterráneo, entre dos valles: el pri­
mero más extenso, que parte del Poniente á Oriente, 
y  circuye la parte del Mediodía; el seguudo, de mé­
nos extensión por la parte de O. E. N., y  ambos se 
reúnen terminando en la vega del rio Jarama. La na­
turaleza del .suelo en que está construida la población, 
así como su término, pertenece á la formación tercia­
ria  y  se compone de una tierra vegetal poco profun­
da, bajo la cual se encuentra un banco de base ca­
liza sulfatada, que constituye la mayor parte del ter­
reno, interpuesta con la tierra arcillosa que se halla 
después: también se encuentra en bastante abundan­
cia el carbonato de la misma base y  la sílice, y  en 
corta cantidad alguna variedad de cuarzo; pero, so • 
bre todo, la del sulfato calizo cristalizado, ó espejuelo, 
forma colinas que reflejan los rayos solares, produ­
ciendo una visualidad agradable. Calcinado, sirve 
para la construcción ; con él fabrican el yeso mate 
m ra  los pintores, y  es preferido para hacer el estuco. 
El terreno es en general desigual, entrecortado por 
valles y  colinas, abundando en los primeros la tierra 
vegetal, muy á propósito para el cultivo de cereales, 
viñas y olivos, que coustituyen grau parte de su r i­
queza, aprovechando algunos-parajes para huertas. 
Las colinas, en que predomina la base caliza, son poco 
á propósito para el cultivo; pero dan pastos para el 
ganado lanar. Encuéntrase variedad de plantas, en­
tre las que se hallan algunas de uso medicinal, sien­
do las que más abundan el Panicim boctylon, ó gra­
ma, malva roímidifolia, ó malva común, manntbio 
vulgare, marrubio, el malvavisco, los mastranzos, es­
tramonio, beleño, gordolobo, cohombrillo, fumaria, 
achicoria, la centaura, elescordio, etc., y otras de 
ménos uso; también se encuentra la rubia de los tin­
toreros y el zumaque, que tiene su aplicación en las 
artes.

Lá's aguas de que se proveen sus habitantes son 
abundantes y  proceden de un manantial que, bro­
tando en las faldas de los cerros que dan al Mediodía, 
3011 conducidas por cañerías bien construidas liasta 
su inmediación, donde hay tina gran  fuente con tres 
caños que vierten las aguas en cuatro pilares de pie­
dra de Colmenar, m uy espaciosos y comodos, sepa­
rados, uno para uso del personal, y los otros para el 
ganado y  lavadero público, rodeados de algunos á r­
boles. Este gran caudal de aguas no sufre alteración

(1) La filosofía de la Naturaleza que recuerda las temeri­
dades de'Hffickel es la que pretende construir cient.íficamea- 
to el campo natural, no con ideas, sino con realidades efec­
tivas. La verdadera filosofía de la Naturaleza se reduce á, 
compilar las generalidades más elevadas de todas las cien­
cias naturales y relacionarlas con la vida del espíritu.
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en ning-un tiempo; son claras, trasparentes y con to­
das las cualidades físicas apetecibles, llevando en di­
solución las sales constitutivas del terreno que atra­
viesan, cuales son; los sulfatos de cal y  de magnesia, 
y  los bidrocloratos de estas niismasbases; pero en tan 
corta cantidad, que no perjudican á su bondad, sino, 
por el contrario, las hacen algún tanto desobstrucn- 
tes. Se encuentran otros varios manantiales de tan 
buenas cualidades, y entre ellos uno muy próximo al 
referido, cuyas aguas son más puras por contener 
ménos principios salinos; pero , por ser de dominio 
particular, no se hace uso de él; ademas de éstos, hay 
otros varios de aguas salobres á poca profundidad, 
por lo que todas las casas tienen pozo.

Forman esta población 316 casas, en su mayoría 
con dos pisos, para invierno y  verano, bastante re­
gulares , con grandes patios y corrales. - Las que 
habita la oíase jorna.era son, por lo genpal, reduci­
das. Hay dos fábricas: una de jabón, situada en lo 
más alto, cuyas aguas resultantes de la elaboración 
atraviesan el pueblo por una-alcantarilla cubierta 
hasta sus afueras, y la otra de barrilla artificial. Una 
plaza pública, ancha y  espaciosa, con tres plazuelas 
grandes y  ventiladas; una iglesia parroquial, que, 
tanto ésta como sus dependencias, están bien orde­
nadas, y colocada en lo más elevado de la población. 
El cementerio, que estaba alrededor, lia sido trasla­
dado á sitio conveniente ; cinco posadas en la carre­
tera y tres en el interior; varios despachos de vino y 
aguardiente; tres tahonas, que surten de buen pan á 
los vecinos; una casa-matadero mal situada, donde se 
despacha ía carne de vaca, carnero y oveja en el ve­
rano ; tres Administraciones que pertenecen al Esta­
do, y  otra aí Keal Patrimonio; alguna industria pura­
mente precisa; un convento de religiosas situado aJ 
Mediodía, y dos escuelas muy capaces y bien venti­
ladas. Las calles, en su mayor parte, son anchas, al­
gunas empedradas, expuestas á todos los vientos; la 
altura sobre el nivel del m ar es , próximamente, 
de 670 metros.

Los vientos que reinaron durante la epidemia en la 
pobíacion fueron S. E. y S., corriéndose al O., ex­
cepto los dias de mayor incremento, que fueron Nor­
te y  N. E. La atmósfera se presentaba clara y  despe­
jada por las mañanas, algún tanto cargada según el 
sol caminaba á su mayor altura, con nubarrones y 
celajes de color cobrizo y  con extraordinario calor 
desde las diez á las cinco de la tarde, notándose una 
temperatura bastante baja á la puesta del sol.

Luégo que se presentó el primer caso, el Ayunta­
miento y Juntas de Beneficencia y  Sanidad se re­
unieron en sesión en las Salas Consistoriales, y  acto 
continuo se ordenó la rehabilitación del hospital, que 
ya desde el año anterior estaba preparado, llegapdo 
a ponerse en muy buen e.stado, y por medio de ban­
do y carteles se hizo presente á los vecinos la necesi­
dad de la limpieza de las casas y  calles, encargando 
el buen régimen en la alimentación, visitando la ven­
ta de los comestibles y prohibiendo los insanos. En ios 
dias de mayor incremento y  en tan críticas circuns­
tancias, q ue se hicieron mucho más graves por haber 
sido invadido el médico titular (1) en 11 de Agosto, 
se trajeron dos profesores de Medicina, y  viendo el 
señor gobernador que éste-era el pueblo más casti­
gado de toda'la provincia, mandó otro más; asimis­
mo vinieron tres hermanas de la Caridadpara lamejor 
asi.stencia y  aseo del ho-qiital, que cuidaron á varios 
de los que estaban en sus casas, y  también se traje­
ron dos practicantes; ademas, se previno al boticario 
que tuviese á disposición de lo.s pobres cuantas medi-

(!) El autor de esta Memoria.

ciñas necesitasen, siendo su abono por cuenta de la 
Junta: se distribuyeron limosnas domiciliarias; se. 
acordó hacer hogueras por opho ó diez dias en todas 
las calles y sitios que lo perraitiaii, empleando toda 
clase de plantas aromáticas; se pasearon por las ca­
lles los ganados lanares; en el hospital se hacían fu­
migaciones diarias por medio del cloruro de cal, vol­
viendo á aumentar todas las precaucioues higiénicas, 
prohibiendo que los trabajadores del campo, albañi­
les y los que estaban ocupados en la recolección sus­
pendiesen los trabajos desde las diez hasta las cuatro 
de la tarde, con otras varias prevenciones.

Después de pasada la epidemia se mandó que por 
cuenta de los dueños de las casas donde hubiese 
muerto alguu colérico se blanqueasen y dejasen de 
habitarlas por algún tiempo. Tales lian sido las me­
didas dq^precaiicíon; y este pueblo, que por la peque­
ña descripción topográfica se comprenderá su salu­
bridad, sin ríos ni ninguna clase de aguas estanca­
das, que en el año 34 fueron muy cortas las invasio­
nes, y ninguna en el anterior, ha sido en el presente 
uno de los más castigados por la mortífera epidemia, 
lienando de luto á sus moradores.

La impresión moral que produjo cuando iba au­
mentándose se veía pintada en todas las fisonomías, 
en particular de la clase acomodada, notándose su 
palidez, tristeza y enfiaquecimiento, pues era tal el 
terror, que no les permitía comer ni beber áun lo pu­
ramente necesario.

Lo.s medicamentos de que se ha hecho uso para su 
'tratamiento se lian sacado de la clase de los diaforéti­
cos y difusivos, de la de los evacuantes, en particular 
de la ipecacuana, de los antiespasmodico-s bajo to­
das sus formas, de los estimulantes volátiles, de los 
irritantes, del calórico en baños de vapor, y de los 
baños salinos, de las evacuaciones sanguíneas, gene­
rales y tópicas, de várias fórmulas particulares, y 
por último del frío interiormente, siendo este sedante 
el que ha dado mejores resultados, y el que con más 
ánsias apetecían los enfermos. También tuvieron su 
época los mastranzos. Los casos han sido, graves en 
su mayor parte, rie todas edades y profesiones, como 
se demuestra por el adjunto cuadro: han muerto

De 1 aflo á 10...............................  45
De 10 á 20...............................  16
De 20 á 30...............................  7
De 30 á 40...............................  14
De 40 á 50...............................  17 -
De 50 á 60...............................  17
De 60 á 70...............................  18
De 70 á 80...............................  11
De80 á 90...............................  6
De 90 á loo...............................  1

Total................. 152

Solteros............................  35
Solteras........................................  30
Casados........................................  20
Casadas........................................  40
''■indos.......................................... 9
Viudas............................: . . . . 18

Total................  152
Se omite liacer la descripción del cólera morbo, por 

ser infinito el número de las descripciones que se han 
dado, y solamente en las observaciones se hace una 
ligera reseña de los síntomas principales.

N ih il tani indiffiium Sapieiitis gravitáis aíqiie 
constantia, quam aiU falstoM sentiré, aut giiam non 
satis exploratum, sino ulla duHiatione defendere.— 
Piq. instit.

Al presentar estas ligeras observaciones, no nos
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' mueve otro o tjeto  que decir la verdad. Doscientas 
setenta y cuatro personas han sido las que han recla­
mado el auxilio de la ciencia, y  á quienes se ha visi­
tado en sus cama.s, habiendo muerto 152; pero se 
puede asegurar (sin temor de equivocarse} que, de 
las 2.396 de que consta esta población, ca.si todas han 
sentido con menor ó mayor ¡ntensidarl ios efectos 
de la influencia epidémica. Sin duda alguna, la bue­
na alimentación, la situación de las casas y  disposi­
ción de sus habitaciones, la menor ó mayor comodi­
dad de los sujetos, etc., etc., tienen un influjo mar­
cado, asi en su desarrollo como en su buen ó mal 
resultado. La cla.se peor alimentada, dedicada á tra­
bajos excesivos, como ios jornaleros, de suyo intem­
perantes, que moraban en cuartos pequeños, extrema­
damente calurosos, que ni guardaban ni podian guar­
dar precepto alguno higiénico, ha sido en general la 
que mas ha sufrido. E.stando exclusivamente la gente 
de este pueblo dedicada á la agricultura, se ha notado 
no han sido invadidos los mozos de muías, teniendo 
muy presente que, por el calor propio de la estación, 
dormían en los patios, expuestos al aire libre. De igual 
beneficio han disfrutado las ocho posadas, las tres ta­
honas, los que trabaja,han en la fábrica de jabón y el 
convento de religiosas, excepto su vicario, que m u­
rió. Es opinión general que la.s embarazadas que son 
invadidas, todas sucumben, y a.sí se ha expevimeiila­
do en dos de éstas, que, con dolores excesivos en las 
cadera.s, que parecían anunciar un próximo aborto, no 
llegó á verificarse y  murieron; no así á María Már­
quez, que, entrada en los nueve me.sea no cumplidos 
(según su cuenta), y en periodo descendente de la 
epidemia, fué acometida á las siete y  média de la 
tarde, de diarrea, vómitos .y calambres; á las 11 de la 
noche se presentan dolores de parto, se efectúa éste 
y desaparecen los sintomos coléricos; pasan 24 horas 
sin tener el flujo loquial, y al fin de este término se 
anuncia, sigue su curso regular y  se cura.

En vista de la anterior observación, este axioma 
médico ¿será s.j.sceptible de algunas excepciones, se­
gún la época más ó ménos adelantada del embarazo?

Con la idea de salvar alguna de éstas, ¿deberá re- 
ciirrirse al aborto quirúj’gico? Otro hecho no ménos 
cierto es que familias entera.s desaparecen en dos ó 
tres dias, lo que ha dado márg'en á que se diga que, 
cuando el cólera entra en una casa, no es una sola la 
víctima que sacrifica. Esto, en parte, es verdad, pero 
tiene muchas excepciones, como se verá después. Con 
este motivo, aquí parece debia decirse alguna cosa 
sobre si la enfermedad es 6 no contagiosa o de infec­
ción. Sin prejuzgar cuestión tan vital, de consecueu- 
cias tan tra.scendentales, careciendo de los conoci­
mientos y datos necesarios, y  sin comentario de nin­
gún género, se presentan los hechos .siguientes;

El pueblo de Valdeinoro, uno de los más sanos de 
la Provincia, siendo su comprobante el número de 
ancianos de ambos sexos que hay en él, en el invier­
no y parte de la primavera sufrió una epidemia de 
viruelas, que, si bien no perdonó á los vacunados, ni 
a algunas personas adultas, fué tan benigna qiie hubo 
solamente muy cortos defunciones cuando se hicieron 
confluentes; desapareció ésta y  venía disfrutando de 
buena salud, si se exceptúa los que padecían afectos 
crónicos y leves indisposicione.s.

En 3 de Julio se presenta Rufino Rosel, casado, 
de 30 años de edad, temperamento nervioso, con el 
cólera morbo, que había adquirido en Aranjnez: per­
manece en la casa de sus jiadres por seis ó siete dias, 
resistiéndose pasar al Hospital; por último, se le con­
vence, entra en dicho establecimiento hasta el 15 en 
que fallece: su madre le asiste sin tener la menor no­
vedad por entóneos, y  en 24 de Agosto es invadida y 
muere el 26: han trascurrido de la muerte del hijo' á

la de la madre 41 dias. k  los siete dias de su llegada 
y cinco ántes del fallecimiento, se presenta el primer 
caso de cójera morbo, en esta villa, en Clara Riiiz, sol­
tera, 13 años de edad; hacía dos setenarios que estaba 
en cama, padeciendo una fiebre gástrico-biliosa- es 
invadida á las dos de la tarde del dia 10 del expresado 
mes, y  .sucumbe á las ocho de la misma; sus padres 
y  hermana.s que la asisten no sufren novedad algu­
na; mas el padre es invadido el 18 de Ago.sto v mue­
re el 19. Han pasado de la muerte de la hija á‘ la del 
padre 38 dias.

Segundo caso. — Salvador Priai2^ italiano, 34 años, 
hojalatero, temperamento sanguíneo, es invadido el 14 
e.staudo en una posada; se le traslada al hospital y 
muere el lo. No sufren novedad alguna los que le 
trasladan y  asisten.

2’ercer caso. — María Sever, casada, 26 años, em­
barazada de seis meses, eonstitiicion deteriorada, es 
invadida el 21 estando espigando, y muere en el mis­
mo día. Ni su marido ni los que la lian asistido tienen 
novedad.

Cuarto caso. —  Juliana Humanes, casada, 50 años 
temperamento nervioso, había visitado al Rufino por 
ser pariente, es invadida en la madrugada del 22 del 
dicho Julio, y muere á las cinco de la tarde del mismo.

Quinto c«ío. — Juan de Mata, casado, de 4U años 
de edad, yesero, temperamento nervioso, mal alimen­
tado, es invadido en el mismo dia 22; se le traslada al 
hospital, se cura. Su mujer y demas parientes sin no­
vedad.

rSe conlinuari.j

HOSPITAL DE LA PRINCESA

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA

DE LA RESPONSABILIDAD MORBOSA DE LOS TEJIDOS,

POR D. FEDERICO RUBIO

I
Deben Vds. haber advertido que solemos hablar 

sobre casos concretos tomados de nuestras clínicas.
El año anterior tuvimos varios enfermos que ofre­

cían fenómenos comunes á todos ellos, y  en este cur­
so nos acontece lo mismo. Puesto que tantos casos 
individuales presenta e.sa comunidad, parece conve­
niente que nos detengamos á discurrir sobre dicha 
comunidad, sin perder de vista, no obstante, los casos 
individuales que entran como factores de la suma 
común. Y digo esto, para que no se entienda que 
pensamos ni queremos entrar en disquisiciones esen­
cialmente abstractas; que nuestro propósito se cifra 
en discurrir sobre un hecho particular, más otro 
hecho particular, más otro y más otro, de lo que r e ­
sulta un discurrir no abstracto, sino realmente más 
concreto que el que pudiera fundarse en un solo hecho 
de Observación.

No huelga esta advertencia preliminar, porque hoy, 
eu las justas corriente.s positivistas en que caminan 
las ciencias naturales, se suelen exagerar sus princi­
pios tomando como abstracción vacia, no .sólolo que 
es abstruso y  merainente imaginativo, sino que tam­
bién lo que es recogido por los sentidos en muchos 
puntos y atado como un haz jior la razón. El posi­
tivismo más intransigente necesita recurrir á este 
último procedimiento .si ha de lograr establecer al­
gunas leyes.

Se entiende por ley, en ciencias naturalo.s, una co.sa
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distinta de lo que por ley se entiende en la ciencia

‘̂ ^L?s^naturali3ta3 han tomado, sin 
labra del sentido jurídico, pero bajo un P ^ o  de 
vista empírico, entendiendo que, asi copao U ley j 
rídica oblina por igual á todos los individuos, 
ley en los fenómenos físicos, químicos,
(‘fnótera obliga y  domina los casos particulares, 
presentándose por necesidad constantemente en to 
flos V en cada uno de ellos. Se ve. pues, que en puii 
dad.^'ara el naturalista, es ley toáa 
á la universalidad de los séres, y_que, por ta'ito, la 
considera como equivalente á la idea de propiedades 
S n e m ís ;  ís i dedmos: la gravedad es una P ^ ^  
general de los cuerpos; y  decimos • ' ®,
dnd es una ley de los cuerpos, Pero nótele bien, 
desde el momento que afirmamos la ley de gravedad, 
d i  el e s p S  huinmio un asentimiento de más valor
á esa ley que á todos y  á cada uno de los hechos 
narticulares por donde la hemos constituido, y así
5 “ lorto que vimeru í. aparecer unte nuee ra
Observación un caso como contradiciendo la ley. 
m s o t íS  mejor que negarla, negaríamos la realidad 
del hecho presentado. Supongamos por un morne.i.to 
Qiie várias personas fueran testigos de la suspensión 
L tá tica  de Santa Teresa. l)e ellas, las más nnram ii 
el hecho como un  milagro, afirmando por ello mismo 
la ley de gravedad. Si estuviese presente a,lgun eru 
dito V d r l a  ocurrtrsele el recuerdo de que los escutm 
res ñeo-platónicos aseguran haber visto á sn mai sti o 
elevarse del suelo y permanecer suspenso en lo nías 
profundo de sus éxtasis. Algún escéptico, restregán- 
Sose los párpados, podría decir que .®¡™J
tramnantoios. Algún espiritista, que eran cnpiritus 
f S S s  que, in ^ ib le s , elevaban el cuerpo; y  unos 
creerían en el espectáculo, otros no creerían, unos 
procurírian explicarlo, otros no: pero á nadie le asal­
tarla duda sobre la ley de gravedad.

Una vez establecido un principio como ley, aunque 
en si no se explique y  su fondo y sn motivo queden 
iínorSdos, noUervim os, sin embargo de ella para 
explicarnos muchas cosas; y, si no deja de ser donoso 
esto de buscar el conocimiento por virtud de un prin­
cipio cuya razón se desconoce, ello es_ que así pro 
cede y  así tiene que proceder necesariamente la, yo 
QO sé si flaca ó poderosa, mteligeucia humana^

Y todavía queremos observai á \  ds. otra cosa 
acerca de las leyes. No es condición 
ellas que tengan carácter de generalidad absoluta. 
Dijimos hace poco que la propiedad general de los
cuerpos, de ser graves, la convertíamos en ley de gra^
vedad; dijimos que, ya  hecha ley, la dábamos un  ̂a 
lor superior á la suma de todos los hechos particulares 
de gravedad, hasta el punto de que, aunque se presen­
tase un hecho negando la ley, la afirmaríamos sobre 
la negación del hecho; pues, efectivamente, concede­
mos valor y carácter de ley a principios que, léjos de 
ser generales, sólo corresponden á circuios particula- 
r S  y determinados. Estas leyes son como aquellas 
Que no alcanzan á la esfera internacional, sino que 
son privativas á circunscritas agrupaciones, cual si 
dijéramos, leyes particulares de tal país ó de tal pro 
viucia. Pues, de la inismasiierte, hay leyes generales 
V leves que no son generales en la Naturaleza, sino 
hue se circunscriben sólo á determinados reino.s, a 
los animales y no á los vegetales, etc.

Ahora hien. Encontrar un principio í/e relaeimcs 
Ajas á las euales se sujete y  responda un circulo 
más ó ménos extenso de fenómenos, es descubrir una 
ley Al proclamar Hipócrates el hecho del coii-wisiis 
dél organismo, lo que hizo verdaderamente liio des­
cubrir y  formular la ley de la unidad y corresponden­
cia de los organismos.

Aunque médicos de todos los tiempos han celebra-- 
do la profundidad del aforismo, no han pasado del 
encomio al desarrollo de sus múltiples aplicaciones, 
S  h S l trascurrido los siglos, y la ley Pevmanece en 
hiesta, esperando que álguien quiera recoger algi no 
de sus frutos.! sus H UIOS.

Efectivamente, la ley, aunque proclamada y escri­
ta, permanece en olvido. La ciencia médica tuvo ne­
cesidad de aplicar la vaga idea de 
se una imperfecta y abstrusa idea de ciertos heclios 
relacionados. Esta idea sigue informando lapatolog a 
actual, y áun en los tratados más modernos se habla 
de fenómenos simpáticos,_ síntomas simpáticos, dolo 
res simpáticos, vómitos simpáticos, etc.

Pensando á la ligera, podría parecer que nadaeiiv 
pece esto de explicar las cosas por las simpatías, y 
que ántes se ajusta al aforismo hipocratico. Peio 
úiuy ligero debe de ser el que tal crea. La ley de Hi­
pócrates es un pensamiento trascendental y fecundo, 
es un principio-ley que rige y domina todos los or­
ganismos, y que, analizando y  ajustando a su cnteno 
mfinitos hechos particulare.s, losexphca y señala me- 
tódicain míe, constituyendo un cuerpo de doctrina 
sistemática, en tanto que la abstrusa idea de la Sun 
patia, ni es principio, ni es ley, ni es nada qjie 
una palabra empírica y vacia, que, no solamente no 
explica cosa alguna, sino que impide y  dificulta todo 
conato y propósito de explicación y adelanto.

• ásí, cuando preguntamos por que sucede tal co­
sa Y se nos contesia que ocurre por simpatía, ya no 
preguntamos más, cual si hubiéramos llegado á las, 

,1a T7¿rr-iii«c: HiM conocimieuto: y , si acaso,columnas de Hércules del conocimiemo, y , si aoasu, 
quedamos meditando de esta suerte: Por simpatía... 
quiere decir... por atracción, asi, amododeaniorooa...

En cambio, la ley del c mseasus. estableciendo en la 
unidad todas las relaciones del o rgp isn io , provoca 
y empuja el estudio hacia esas relaciones, para inqui­
rir sus enlaces en la unidad. Si con tal criterio hu­
bieran procedido siempre la Anatomía, la 1- isiolopa j 
la Patología, estas ciencias se hubieran constituido 
con más rapidez, hallándose hoy más adelantadas, 
que no construyéndose, como lo han verificado, a pe­
dazos y  á tanteos. , ,  , , ,

Puesto que el organismo es unidad, y todas sus di 
ferentes partes en enlace armónico constituyen esa 
unidad, es evidente que las partes han de hallarse 
,. i_ _ ___ i«o /-iirsic: V tnnH.s nara lad i^ T s ta s  las’ nna^
unidad-conjunto, Y asimismo, más ó ménos yenunídad-conjumo, i  ú , "
grados mayores ó menores, directos o indirectos, lian 
de presentarse los fenómenos morbosos.

Los pensamientos que acabo de indicar pudieron 
darnos la clave explicadora del por qué de algunas 
cosas que pasan inadvertidas diariamente ante la 
vista de los prácticos, y  qiie son trascendentales.

Algunas se refieren á ciertos fenómenos observa 
dos en los padecimientos de los huesos y del perios­
tio Hemos visto en los enfermos de esta clase evi­
dentes modificaciones morfológicas, sintomáticas, 
anatómicas, fisiológicas y  patológicí^ que no corres­
ponden ni se explican por el padecimiento huesoso eu 
si Son tantas estas modificaciones, que para solo enu­
merarlas y analizarlas necesiíariamo.s emplear el

'^^Omipó el curso-anterior el núui. 1 de la sala de 
Santa Isabel, un jóven padeciendo mal de 1 ott- L " 
denteineute, una de sus vértebras dorsales inferió^ 
-estaba afecta de cáries; poco á poco el pus ¿ehió des 
cender por detras del peritoneo, siguiendo el 
to del psóas, y vino a formar tumor en el triangulo 
de Escarpa. Se dilató, dando salida á 20Ü gramos ^  
pus próximamente. Al otro dia, entre lo que man­
chaba el apósito y el pus que se extrnjo, bien se pu^ j  
de graduar, para huir de exageración, que pasanai
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de 100 g ram os.' C ontinuando asi las cosas, todo el 
m uslo com enzó por ig u a l á  au m en ta r de consistencia 
y de volilm en, com o si e s tu v ie ra  siendo tea tro  de un 
traba jo  de h ipertro fia . E l pus de la a b e r tu ra  superior 
seguía fluyendo en  b as tan te  can tidad , y  á  com pás 
crecía el espesor y  la  consistencia siipra é in fra -  
aponeuró tica  del m uslo, cuyo  aspecto no  e ra  c ie rta ­
m ente flegm onoso, sino  el que da á  las p a rte s  la  en­
ferm edad conocida con el nom bre de p a rá lisis  pseudo- 
hipei'trófica. L legó u n  d ia  en que po r la  reg ió n  an te ­
rior y  m edia del m uslo se adv irtió  u n  p u n to  de m énos 
resistencia; m ás adelan te  aum entó  el te rrito rio  de 
b lan d u ra ; se hizo u n a  punc ión , y  salió u n  p u s , no  
cual el que ven ía  de ia  a b e r tu ra  superior, sino  u n  li­
quido sero-grasoso de color am barino . E n  los dias 
posteriores lu é  perdiendo este ca rác te r y  acercándo­
se ni de la a b e r tu ra  superio r, creciendo en can tidad  
de ta l m an era  que aparecieron  sín tom as de p uohe- 
mia, siendo preciso d ila ta r el m uslo. Las cantidades 
de p u s  que se  evacuaron  fueron m ucho  m ayores que 
las vertidas po r el o tro  orificio. V acío y  exprim ido, y 
lavado po r la  m añ an a , n ad ab a  el enferm o en p u s  á las 
pocas h o ras , obligándonos á hacerle  dos y  tre s  cu ras 
diarias. P a ra  los que no  observaron  este enferm o, los 
hechos que acabo de re fe rir tienen  v árias explicacio­
nes; la  que o b ten d ría  m ás votos seria  é s ta : «Se corrió  
el pus, que ven ia  de a rriba , p o r debajo de la. aponeuró- 
sis facía la ta , y  form ó u n  g ra n  depósito, que al fin 
perforó la  aponeurósis, buscando  su  salida.* El que 
advierta que el pus tu v o  crecim iento  eu su  can tidad , 
después de ab ie rto  el tu m o r, pod rá  c o rre g ir  la  hipó­
tesis po r qué los nuevos depósitos, u n a  vez evacua­
dos, no  dan  en pocas horas ta n to  ó m ás pus que en 
el p rim er m om ento . Como noso tros, después de este 
enfermo, hem os ten ido  ocasión de v er, observar y 
estudiar otros m uchos sim ilares, haciendo  en  a lg u ­
nos am plísim as a b e rtu ra s  que nos lian  p uesto  á  la v is­
ta el estado de las  p a rte s , y  com o, adem as, hem os 
practicado a lg u n a  q u e  o tra  au topsia , sabem os que el 
modo y  form a de estas verdaderas fuentes de p u s  son 
de o tra  su erte .

P rim ero : H em os podido v er que, en estos enferm os, 
el pun to  in icial del afecto suele resid ir en  u n a  osteo- 
periostitis, m ás ó m énos d istan te . S e g u n d o : Que esta 
osteo-periostitis ofrece g ra d o s  diversos de corrosión, 
pero deja fuera  de toda  d u d a  la  im posibilidad de que 
ella sea la  p a rte  m an ad e ra  de las enorm es cantidades 
de pus que se coleccionan y  ev acú an  u n  dia, u n a  se­
m ana y  á u n  po r té rm in o  de m eses.

H em os visto , poniendo las partes  a l descubierto , 
que la  o steo -periostitis  p ro p ag a  la  irritac ió n  g rad o  a 
grado, y  p o r vecindad  de u n a  á  o tra  célu la  g rasosa, 
pasando de u n  te rrito rio  á o tro  te rrito rio  de las re ­
giones vecinas h a s ta  a lcan zar g ran d es  d istancias, le­
janas del p rim er afecto, y  no  haciéndolas fu n d ir n i 
supurar desde lu ég o , _sino m odificándolas p rim ero  á 
modo de falsa h ipertro fia . E n  efecto, los fenóm enos 
que en  dichas células pasan  son curiosos; prim ero , 
aum entan su  contenido oleoso; después, éste va  to ­
mando u n a  apariencia  coloidea ó com o gelatin iforine. 
Esta m odificación ce lu lar da á las p a rte s  el a.specto 
de falsa g o rd u ra  y  de c ie rta  pastosidad, sem ejan te  á 
la que ofrece el m iem bro  in fe rio r en los n iños aco­
metidos de parálisis h ipertró fica . L lega  á  un  g rad o  
en que determ inado g ru p o  de célu las g rasosas rom ­
pe sus m em branas constitu tivas y  d  r ra m a  su  g ra ­
sa sero-coloidea; s iguen  la  m ism a m arch a  la.s v e ­
cinas; el derram e crece y  se hace ó no  ostensible al 
exterior; cuando  lleg a  á  dársele  salida, el liquido p ri­
mero es am barino , m ás ó m énos m ezclado de sa n g re  
y de d e tritu s , seg ú n  el proceso oculto  esté m ás ade­
lantado y  sea  m ás ó m énos a n t ig u o ; si procede de 
fusión re c ie n te , dom ina el color am arillento .

Cuando incindim os, án tes que la  g ra sa  h ip e rtro fia ­
da  h a y a  en trad o  en  reg resió n  podem os v e r , d ia  po r 
dia, cóm o viene fundiéndose y  m ezclando su s  p ro ­
d u c to s  á  los de la  sa n g re  y  á  la  v erdadera  p ro ­
ducción p u ru le n ta , que m ás ta rd e  dom ina toda  la  es­
cena. Y a entónces no  e s tá  el proceso circurnscrito al 
tejido g rasoso , sino que tom a p a rte  p rincipal el te ji­
do conectivo, y  los in te rs tic io s  m usculares, y  las m is­
m as aponeurósis su e lea  e n tra r  en necrósis y  en de­
tr itu s .

H asta  después que hem os v isto  po r n u estro s  p ro ­
pios ojos el curso de estos fenóm enos, no  habíam os 
podido explicarnos el en igm a que sa ltaba  á  n u estro  
en tendim iento  a n te  las supurac iones de los llam a­
dos tum ores fríos y  abscesos p o r congestión . E ra  un  
verdadero  en ig m a  explicar cóm o u n a  pequeña osteo- 
periostitis , con cáries ó sin ella, podía producir en 
s u  lim itada extensión ta n ta  can tidad  de pus, u n  d ia y  
o tro, cu y a  su m a  eu  peso y  en  volum en solía  so b re ­
p asa r el peso y  el volúm en de la  to ta lidad  del esque­
leto.

R esulta, po r tan to , un  hecho  de verdad  que podrá 
com probar cualqu ier observador a te n to , á  s a b e r : 
que, dada  u n a  osteo -periostitis , puede a c tu a r  como 
causa  excitado ra  u n a  irritac ió n  po r vecindad  del teji­
do g ra s o s o ; que e s ta  irritac ión  es prim ero  n u tritiv a , 
y_ después desorganizadora. Y ¿p o r qué esta  ir r ita ­
ción de vecindad, cuym incendio  lleg a  á  p u n to s  m uy  
distan tes, n o  a c tñ a  tam bién  sobre los m üsculos, so­
b re  los nervios y  dem as tejidos? C iertam ente que 
tam bién  a c tú a , y  que todos están  su jetos á  la  ley  del 
coisensiis, pero cada uno en su  fo rm a y  g ra d o , esta­
bleciéndose u n  órdeu  que nosotros, puesto  que de a l­
g ú n  m odo lo hem os de d ar á  conocer, denom inam os 
D éla Tesponsabilidad morbosa de los tejidos.

(C onclu irá .)

OPERACIONES PRACTICADAS LA SEMANA ANTERIOR

L itotricia.
Incisión  de u n  qu iste  del seno m axilar. 
E x tirpación  de u n  sa rcom a naso-faríngeo . 
Resección de la  rod illa  izquierda.

A. R.

LAS AGUAS M IN ERA LES EN  FRANCIA

No puede se r  dañoso, án te s  conviene esta r en te ra ­
dos de ello, lo que en  F ra n c ia  está  aconteciendo con  
los m édicos-inspectores de los E stablecim ientos b a l­
nearios. Asi se v e rá  cu áu  fácilm ente se p asa  en el 
a su n to , irreflexiva ó apasionadam ente, desde u n  ex tre ­
m o á otro, sin ace rta r p o r esa irreflexión y  apasiona­
m iento  á  en co n tra r el cam ino firm e que debe seguirse.

L a in tervención  de la  A dm inistración san ita ria  en 
asun to  de a g u a s  y  baños, m inerales no  debe referirse 
n i á los in tereses privados de la  in d u s tr ia  n i á  los de 
los m édicos en  lo que dejen de ten er relación con los 
m ás respetab les y  sagrados de la  hum anidad . El echar 
al olvido y  d e ja r en  el abandono  la  tu te la  de ésta , por 
realizar u n a  m ezqu ina  econom ía, com o tra ta  de h a ­
cerse en  la vecina R epública, nos parece desacertado.

Los nom bram ien tos de inspectores se hacen  en 
F ran c ia  á  p ro p u esta  de la  A cadem ia de  Medicina, y , 
seg ú n  las p rescripciones reg lam en ta ria s , debe dis­
fru ta r  cada uno  de u n  sueldo de m il francos, que no 
h an  pasado h a s ta  ah o ra  de «owífji'zfeí. Así h an  vivido 
conform es y  tranqu ilos, sin  rec lam ar el jingo de aque­
lla  prebenda; pero , de dos á tre s  años á  esta  p arte , ha  
em pezado el G obierno francés — ¡com o si quisiera 
im ita r al e sp a ñ o l! — á  sep a ra r de sus destinos y  mal-
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t ra ta r  á lo s  inspectores q u e  se le an to jaba, reem pla­
zándolos con otros, siendo y a  m uchos los que h a n  s u -  
rido e s ta  m ala  su erte . Como aqui, se desatienden  á m e­
nudo  los in te reses g enera les p a ra  favorecer a  p a ­
n iag u ad o s y  favoritos.

U na de las v íctim as, en  verdad  m u y  d istinguida, 
al verse m a ltra tad o  de esa m an era , cayó en  la  cu en ta  
de que podía  rec lam ar el sueldo devengado; ncudio á 
los trib u n a le s  adm in istra tivos y  al Consejo de E stado, 
que reconocieron su derecho, com o no  p od ía  m énos, 
resu ltan d o  el E stado condenado á  pag arle  el Ultimo 
quinquenio , au n q u e  no  los 20 años que h ab ía  s.eryido, 
por p rescrib ir en  F ran c ia  este g én ero  de créditos a  
los cinco años.

Visto el resu ltado , los dem as inspectores cesante» 
h a n  reclam ado á su  vez, y  el p ag o  es inev itab le .

¿Qué h a  ideado el G obierno francés p a ra  e lud ir te les 
com prom isos, y  tem eroso de quelosiiispecto res caigan  
en  m asa  sobre la Caj’a  pública? U n a  cosa sencillísim a: 
h a  p resen tado  á  la  C ám ara u n  proyecto  de ley  por el 
cu a l q u ed arla  suprim ida la  (joUeria q u e  de los tr ib u  
na les h an  alcanzado los inspectores. , , ^  . .

Mas esto h a  parecido  m u y  poca  cosa á  la  Comisión 
del P arlam en to , que h a  p ropuesto  en redondo, po r 10 
votos co n tra  u n o  sólo, la supresión,, no  y a  de ta n  m o­
desto sue ldo , sino del inspeclorado de aguas minera­
les p a ra  reem plazarle  po r u n a  Inspección general.

Con em peño y  g ran d e  persev eran cia  v e n ía n  m i­
n ando , com o allí d icen, á  la  in stitu c ió n  suranc \.c>% 
m édicos que ejercen  lib rem ente  en los establecim ien­
to s  de a g u a s  m inerales, y  clavándole el dañino diente 
de la  envidia los q u e  no  po d ían  llevar en paciencia 
que ob tuv ieran  a lg u n o s  com pañeros ven ta jas  que 
ellos no  a lcanzaban . . , » ,

L a p ro p u esta  de la  Comisión dará , s iird u d a  a lg u n a , 
in á rg en  á  ard ien tes c o n tro v e rs ia s ; posible es que la 
m ay o ría  la  a p la u d a ; m as los hom bres sensatos, que 
respe tan  los fueros de la  h u m a n id a d , h a lla ran  m uy  
fu ertes  a rg u m en to s c o n tra  u n a  m edida te n  radical e
in fundada. , .  * j

Todo hace, sin em b arg o , tem er que el inspectorauo, 
ó sea  la  Inspección local, sea  co ndenada , á titu lo  de 
que constituye  u n  p riv ileg io , haciendo plaza a Ins­
pecciones regionales destinadas á  a se g u ra r  la  conser­
vación de ¡ós m anan tia les y  á  fac ilita r á  los enterm os 
el uso de las ag u a s . E stos inspecto res regionales en 
que se p iensa allí, v is ita rían  cada año  los estableci­
m ientos, reco g erían  las reclam aciones, exam inarían  
las  m ejoras p ropuestas, y  de todo d a rían  cu en ta  al Co­
m ité de H ig iene , que conserva b a s ta  aho ra  la  conve­
n ien te  estim ación. E n  la  a c tu ^ id a d , cuando á  u n a  
in stituc ión , u n a  ley  ó u n a  p rác tica  cu a lq u ie ra  lleg a  á 
tach arse  de Dieja, puede darse  po r d e m u d a . L a voz 
(le abajo lo existente es irresistib le.

Mal consejero es el enojo, y a  que no  sea  la  ira . 
Mire b ien  el G obierno francés lo que hace y  abando­
ne  ciertas preocupaciones que h o n ra n  poco á  su  cu l­
tu ra  y  b u e n  ju ic io . Los in te reses  de la  h u m an idad  
ex igen  dem asiado respeto  p a ra  consen tir q u e  los_es­
tablecim ientos h idro lógicos degeneren  en u n  dañoso 
Y  rep u g n a n te  in d u stria lism o , dejando e n tre g a d a  la 
salud p ú b lica  á la  codicia de sus explotadores. E l uso 
m edicinal de las a g u a s  m inerales rec lam a u n a  direc­
ción facu lta tiva  in te lig en te , fo rm al y  d igna.________

M ontero y  Rebollo, de tem peram en to  nervioso , n a tu ­
ra l  de e s ta  v illa  de Ja ra ice jo . , J- on J

Confiada es ta  enferm a á  m is cuidados el d ía  20 de 
O ctubre pasado, p ro cu ré  in d a g a r  el o rig en  de su pa­
decim iento, no  encon trando  n in g u n a  de las causas 
que influyen  en  el desarrollo  de e s ta  enferm edad, 
b ien  que no dejó de llam arm e la  a tención  u n  hecho 
que h e  podido recoger, y  es el sigu ien te :

U na ta rd e  f r ía y  h úm eda , u n a  n iñ e ra  (con  el h n  (le 
d istraer á  la  n iña) salió a l u m b ra l de la  p u e rta  de la 
calle y  se puso á  ju g a r  con  u n  p e rro  pe_qneño, cu an ­
do de p ron to  v ino  con dirección á  la  n iñ e ra , c o rn e n - 
do, u n  perro  g ran d e , recibiendo la  n iñ a  u n  susto.

E n  este m om ento, la  n iñ a  se puso  in tran q u ila , llo­
ra b a  con  frecuencia , la  c a ra  encendida y  tum efacta , 
dem ostrándonos que h u b o  m ay o r estim ulo  al cerebro; 
este  estado se disipó b ien  p ron to , con tinuando  la  n ina  
sin  n in g u n a  a lterac ión  d u ran te  a lg u n o s d ías, h asta  
el 17 por la  noche que p resen tó  el s ig u ien te  cuadro 
sintom atológico;

E n  m edio de u n a  p erfec ta  sa lud  se le  p resen ta ron  
m ovim ientos convulsivos de los m úsculos de la  cara , 
extendiéndose á  los ojos, los cuales e s tab an  fijos y 
ocultos convulsivam ente d e tras del parpado  superior.

E stas ronvulsione.s tón icas e ran  segu idas de otras 
clónicas de  lo-s m úsculos de la  c a ra  y  labios, trlsm us, 
opistütouos, resp iración  en treco rtad a  y  suspirosa.

E stas convulsiones d u rab an  m u y  corto  tiem po, 
au n q u e  se rep e tían  con  b as tan te  frecuencia , teniendo 
que ad v ertir  que éstas fa ltaron  p o r espacio de algunos 
dias d u ran te  los cuales p re sen tab a  fiebre a lta  acom­
p añ ad a  de todos los sín tom as propios de este estado, 
h a s ta  que a l cabo de tre s  d ias volvieron á re p e tir  con 
b a s ta n te  frecuencia  d ichas convulsiones, p resen tán ­
dose d u ran te  el acceso, adem as de  los sín tom as m en­
cionados, la  c a ra  encendida y  tu m efac ta , venas y u ­
g u la re s  d ila tadas y  la  piel f r ía  en  toda  su  extensión.

L a fiebre p re sen tab a  el tipo rem iten te , con su s  pe­
riodos de frm , calor y  su d o r, que se repetían  con 
frecuencia  y  sin  g u a rd a r re lación  los unos con los

^^(?()n estos sin tom as se presen tó  la  paráli.sis de toda 
la  ex trem idad  derecha, m ás p ro n u n c iad a  en  la  articu ­
lación rad io -ca rp ian a , que estab a  en  pronacion , y  la 
ta rso -m e ta ta rs ian a  en  sup inación , con tinuando  en 
este estado d u ran te  el cur.so del padecim iento, lo cual 
nos hizo com prender que la  lesión resid ía  en  el lado 
izquierdo de la  m asa  encefálica.

E n  v is ta  de lo expuesto , d iagnostiqué  el caso de 
eclam psia acom pañada de parálisis esencial de la  in 
fancia. Podríam os confundir esta  enferm edad con la 
epilepsia; pero  se diferencia de és ta  e n  que, du ran te  
los accesos, qu ed a  el p u lg a r  fuertem ente  apretado 
co n tra  la  p a lm a de la  m ano y  cogido p o r los otros 
deiios, cosa que no  sucede en  la  eclam psia, en  la  laica 
de  fiebre y  en su  poca frecuencia  eu  la  niiiez.

E l p ronóstico  tiene  que se r  reservado, g rav e  po r lo
g en era l. '  . ,

Con referencia  á l tra tam ien to , diréinos que, encon- 
trán iio ine  au sen te ; av isaron  al com pañero  Sr. Carre­
te ro , quien , despnes de h ab e r observado á  la  enfenoi- 
ta , la  d ispuso la  s ig u ie n te  m ed icación : Pocion gomo-

SECCION PRÁCTICA

UN CASO DE ECLAM PSIA
COMPLICADA CON PARÁLISIS ESENCIAL DE LA INFANCIA

L a  enferm a som etida á  n u e s tra  observación e ra  
u n a  n iñ a  de nueve m eses de edad, llam ada F rancisca

p a ra  to m ar á  cu ch arad as eu las  24 horas, y  u n a  can­
tá rid a  á  la  reg ió n  cervical.

Diario de observación. — El d ía  22 no  presentaba 
n ad a  de p a rticu la r , y  la  dispuse la  s ig u ien te  medica­
ción: T in tu ra  de castóreo , 5 g ram os; infu.sion de m(i- 
lisa  150 g ram o s; ja ra b e  de can tu eso , -10 gramos; 
esp íritu  de M inderero, 1 g ram o ; p a ra  to m ar u n a  cu­
ch arad a  cad a  tre s  horas.

Dia 23. — Se le presen tó  u n a  fiebre de tipo  rem i­
te n te , y  se la  dispuso, adem as de la  a n te rio r pocion

180 g ra m o s ; tm tn ra  de castóreo , 18 decigram os,
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antiespasm ddica, la  'lu in in a , ba jo  la  fo rm a sigu ien te ; 
Sulfato de q u in ina , 1 g ram o : cocim iento de adorm i­
deras, 150 g ram os; ácido su lfúrico , c. s ., m ézclese pa­
rad o s  enem as d iarias d u ra n te  la  apirexia,

D ía  24. — D esaparición de la  fiebre, suspensión 
del an titip ico , con tinuando  con  la  antiespasm ódica.

D ia s  25 y  26. — E n  v is ta  de haber desaparecido la 
fiebre, se  le d ispuso la  asafétida en  enem as, bajo  la 
form a sigu ien te : Asafétida, 36 decigram os; a g u a  co­
m ún, 240 g ra m o s ; y em a de huevo  m im . 1, pava dos 
enem as d iarias, y  la  m ism a pocion antiespasm ódica.

D ia s  27 y  28. — P resen tó  u n a  fiebre b a s tan te  con­
tinua , co n  exacerbaciones por la  ta rd e : co n tim ia  con 
el mismo tra tam ien to .

D ia  20.— H abiéndom e avisado po r la  m a ñ a n a  m uy 
tem prano  con  m ucha u rg e n c ia , ef'-cto de habérsele 
presen tado  nuevam en te  los accesos, m e personé in ­
m ediatam ente, Y, después de h ab erm e en terado  del 
estado de la  en fe rm a , observé que los accesos eran  
como al principio, con los m ism os sinrom as, pero  m ás 
fuertes y  frecuen tes , y  dispuse la  s ig u ien te  m edica­
ción: Almizcle y  ex trac to  de v a le rian a , áá 5 dec ig ra ­
mos; a g u a  de m elisa, 90 g ram os; ja ra b e  de é te r, idem 
de flor de n a ran jo , lá 20 g ram os; p a ra  to m ar u n a  
cucharada  cg,da h o ra , y  adem as las enem as s ig u ien - 
tfi.s: A lm izcle y  a lcanfor, £  1 g ram o; deslíase en yem a 
de huevo  núm . 1 ; añádase cocim iento de lino, 250 
gram os, p a ra  dos enem as diarias.

H abiendo observado en la  v isita  de la  ta rd e  que el 
estado de la  enferm a e ra  poco satisfactorio , p ropuse 
á la fam ilia la  conveniencia  de u n a  co n su lta , que 
fué aceptada.

D ia  30. — E n  la  v is ita  de la  m a ñ a n a  co n tin u a­
ba b as tan te  g ra v e , pu es los accidentes se  hab ían  
acentuado d u ra n te  la  noche an te rio r, encon trándo la , 
en u n  estado de sopor, su je ta  al m ism o tra tam ien to .

A las 12 de la ta rd e  de este d ia  llegó el com pañero 
de co nsu lta  D. Tom ás Florez, quien, después de hab er 
üido la  exposición de la  p resen te  h isto ria , m e rhani- 
festó e s ta r en u n  todo conform e conm igo, tan to  con 
referencia a l d iagnóstico  como a l tra tam ien to .

D espués de h ab e r te rm inado  la  co n su lta , observa­
mos á  la  en ferm a d u ran te  u n  acceso, y  no tam os lo 
.siguiente: m ovim ientos convulsivos de la  ca ra , lim i- 
tadus á  los ojos, los que estaban  Ajos de tras  del p á r­
pado superior; estas convulsiones rep e tían  con  bas­
tan te  frecuencia , au n q u e  con  m énos intensidad, du­
rando  el acceso unos tres  m inu tos, con  los caractéres 
s ig u ien te s :

C onstaba de dos períodos: el p rim ero , de convulsio­
nes tón icas, y  el seg u n d o , de las clónicas; la  re sp ira ­
ción, fatigosa; p resen tab a  trlsm u s, opistótonos, brazo 
y p ie rn a  derechas, in m ó v ile s ; frecuencia  de pulso , y 
frialdad gen era l de todo el cuerpo , quedando la  en­
ferm a en u n  estado de colapso prolongado.

E n  v is ta  de este estado, dispusim os, con el objeto 
de excitarla , fricciones a rom áticas á  lo la rg o  de  la 
colum na v e rteb ra l y  pediluvios tem plados, con  cuyos 
medios conseguim os que se  rean im ase  a lg u n a  cosa.

A este  tra tam ien to  estuvo  som etida po r espacio de 
cinco m inu tos y  observam os lo s igu ien te : pulso lleno, 
calorificación au m en tad a  en  todo el cu e rp o , resp ira­
ción frecuen te; co g ía  el pecho con  facilidad, lo que 
no pudo  hace r en  los días 28 y  29._ Se la  dispuso, á 
p ropuesta  del Sr. F lorez, baños tibios de duración  de 
cinco m inu tos, tom ando dos aquella ta rd e ; á la  salida 
del baño observam os á  la  en ferm a en  el estado s ig u ien ­
te: D ism inución de la  frecuencia  de pulso; respiración 
norm al, b a s ta n te  im pacien te; co g ía  el pecho de la 
nodriza, que d u ran te  el d ia  h ab ía  abandonado. D u ran ­
te la  noclie tu v o  su s  a lte rn a tiv as  en  la  m arch a  del 
padecim iento, acen tuándose  los accesos.

D ia  31. — A las ocho de la  m añ an a , p rim era  v isita  
hech a  en  un ión  del com pañero; observam os á  la  en ­
ferm a en el s ig u ien te  estado: E nfriam ien to  g en era l 
de la  superficie del cuerpo , ru b icundez  de la  cara , 
venas y u g u la re s  d ilatadas y  pulso  débil.

T res h o ras  después vo lv í nuevam en te  á v e r  á  la  
enferm a, y  observé lo s ig u ien te : Pulso frecuen te  y 
lleno, calorificación n o rm al en  la  p arte  superio r del 
cuerpo y  d ism inuida en  la  in ferior; estaba  im paciente, 
llo raba con frecuencia; d ia rrea . D ispuse q u e  co n tin u a­
r a  con el m ism o tra tam ien to  q u e  te n ia  y  u n  b añ o  t i­
b io 'de  m u y  poca duración .

E n  la  v isita  de la  ta rd e  [seis de la  noche) la  encon­
tré , con  m u y  pequeñ ísim a d iferencia , en  el mismo 
estado: im pacien te; al observarla , ó, m ejo r dicho, al 
tocarla , llo raba; pulso frecuen te; tuvo  b as tan tes  ac­
cesos convulsivos, y  dispuse con tinuase  con  el mismo 
tra tam ien to  y  u n  baño  tib io  de cinco in inu tos.

l . “ ¿e — E n  el m ism o estado que
en la  ta rd e  del d ia an te rio r, c o n tin ú a  con  la  m ism a 
m edicación, á  excepción de las  enem as, q u e  prescrib í 
las de asafétida en  la  fo rm a indicada.

])la  2. — Seis accesos; decaim iento  g enera l; im pa­
ciente; suspensión  de los b añ o s, y  con la  m ism a m e­
dicación.

D ia  3.—A planam iento b a s ta n te  pronunciado ; cinco 
accesos; su je ta  al m ism o tra tam ien to .

D ia  4. — Colapsus m u y  p ro n u n c iad o ; siete accesos 
d u ran te  el dia; p resen tab a  fiebre a lta , tip o  rem iten te ; 
dispuse el su lfato  de q u in in a  en  enem as y  suspensión 
de la  asafétida, con tinuando  con  la  dem as m edica­
ción.

] )i,i  5 , — P o r la  m añana, a p iré tic a , b a s ta n te  des­
pejada: po r la  ta rd e , fiebre a lta; cinco accesos d u ran ­
te  el dia; con tinuación  con  el m ism o tra tam ien to .

D ia  6. — E n  el m ism o estado que el d ia  an te rio r, 
y  con  el m ism o tra tam ien to .

— F ieb re  a lta ; sie te  accesos; tr lsm u s , colap­
so, parálisis del m ovim iento de la  articu lac ió n  rad io - 
ca rp ian a ; tra tam ien to : enem as de sulfato  de qu in in a ; 
im posibilidad de in tro d u c ir su stan c ias  en  la  cavidad 
bucal.

D ia  8 .— E n  el m ism o estado que el d ia  an te rio r, y  
con  el m ism o tra tam ien to .

D ia  9. — E n  la  v is ita  de po r la m a ñ a n a  en co n tra ­
m os á  la  en ferm a en u n  estado de com a soñoliento, 
la  ca ra  tum efac ta  y  v io lada , venas y u g u la re s  d ila ta­
das, la  piel m uy  caliente y  c ianó tica , labios péndulos 
y  cianóticos, n ariz  afilada , o rejas frías y  separadas 
de la  cara .

E ste  cuadro  sin tom ato lógico  se p resen tó  la  noche 
an te rio r, acom pañado de esterto res m u y  p ro n u n c ia ­
dos, sigu iendo  en este estado h as ta  las dibz de la  m a­
ñ an a , en que se le p resen tó  la  asfix ia, te rm inando  por 
la  m uerte ,

E s indudab le  que el color cianótico  de la  c a ra  era  
debido a l en to rpeo im ien íode  la  c ircu lación  de la  san ­
g re , al desarro llo  de u n a  congestión  c a n ü a c o -p u l-  
m onar.

L a asfixia fu é  debida á  la in fluencia  estupefacien te  
que la  sa n g re  no  h einatosada  e je rc ia  so b re  los capi­
lares del pulm ón.

No pudo hacerse  la  autop.sia.

E n r iq u e  M. d e  B a r c ia .

Jaraicejo. Euero de 1882.
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PRENSA MEDICA

EXTRANJERA. — I. Estudios experimentales sobre la ac­
ción que puede ejercer el permanganato de potasa sobre 
los venenos, los virus y  las eflfermedades zimóticas. — 
II. Tratamiento do la pleuresía serosa por las inyecciones 
hipodérmicas de pilocarpina. — III. Enucleación de los 
fibromas del útero. — IV. Del cornezuelo de centeno y de 
BU conservación indefinida por la eliminación de los prin­
cipios grasos.

Como complemento á lo que ya dijimos aceren del per­
manganato de potasa como antídoto del veneno de los rep­
tiles, creemos conveniente dar á conocer á nuestros lectores 
k  comunicación que el Sr- Yulpian ha djrigido á la Acade­
mia de Ciencias de París acerca de la acción que dicha sus­
tancia — el permanganato de potasa — puede ejercer sobre 
los venenos, virus y enfermedades zimdticas.

En la comunicación del Sr. Quatrefages, leida hace 15 
dias á la Academia, se recuerdan las comunicaciones ante­
riores del Sr. Lacerda sohre el permanganato de potasa, 
considerado como antídoto dcl veneno de los bothrops del 
Brasil; dicho señor espera qne esta sustancia preste buenos 
servicios en Francia, y cree que hasta podría ser útil en el 
tratamiento do las eníermedades determinadas por los mi­
crobios.

El Sr. Lacerda se sirve de una solución acuosa de per­
manganato de potasa al centésimo, que aconseja inyectar 
con una jeringuilla de Pravaz. De este modo se introduce 
lenta y gradualmente la m itad del contenido de esta jerin­
ga ''próximamente 0,005 gramos de sal en 0,5 de agua) en 
cada trayecto atravesado por los dientes del reptil, después 
de liaber hecho una ligadura por encima de la parte mor­
dida. Inmediatamente después de term inar las inyecciones 
se comprimen los tejidos, á fin de facilitar la difusión del 
líquido inyectado. Si la mordedura data de algún tiempo, 
y si hay signos do invasión progresiva del miembro mordi­
do, hay necesidad de hacer inyecciones hacia la raí/, de 
este miembro y en los límites de la tumefacción. Si la gra­
vedad de los fenómenos indica la penetración del veneno en 
las venas, es necesario hacer una ó varias inyecciones intra­
venosas, sirviéndose, ora de la misma jeringa, ora de la del 
Sr. Oré.

El permanganato de potasa es un desinfectante de gran 
potencia; obra con energía sobre los líquidos sépticos, y 
puede m atar los fermentos organizados. Se le ha empleado 
en cirujía para curar las heridas pútridas. El Sr. Lacerda, 
conducido por sus experimentos á atribuir el poder tóxico 
de los bothrops á los microbios, explica la acción que, se­
gún él, ejerce el permanganato de potasa cuando se inyecta 
en las heridas hechas por estos reptiles, admitiendo que 
destruye la vitalidad de estos microbios.

Aun suponiendo, dice el Sr. Vnlpian, que la liipótesis 
del Sr. Lacerda esté conforme con la realidad, pueden pre­
sentarse dos casos: l-°, ó bien las mordeduras son muy re­
cientes y el veneno no se ha extendido a ú n ; S.”, ó bien el 
accidente data de algunas horas y el veneno se ha extendido 
ya á bastante distancia del trayecto de las mordeduras.

En el primer caso, las inyecciones de solución acuosa de 
permanganato de potasa, liechas en las heridas, serán verda­
deramente eficaces ; la sal se mezclará con el veneno con­
tenido aún en el trayecto atravesado por los dientes del 
reptil, y la alteración que le hará sufrir disminuirá su po­
der tóxico.

Obrará del mismo modo, sin duda alguna, sobre el ve­
neno que se haya difundido en los tejidos inmediatos, ,á

condición de que pul&a alcanzarle, lo que no sucederá si es 
grande la distancia. En efecto, si se inyectan debajo de la 
piel de un mamífero, un perro, por ejemplo, cuatro centi­
gramos de agua que contengan en disolución 0,01 gramo de 
permanganato de potasa, el líquido inyectado se extiendo 
hasta cierta distancia del lugar de la inyección. Se descom­
pone, por lo demas, casi inmediatamente después de hecha 
la inyección, formando un depósito de hidrato de bióxido 
de manganeso, depósito oscuro, granujiento, que tiene una 
forma circular y un diámetro de 0,04 á J,05 metros. La pe­
netración dol líquido no se verifica en todos sentidos. Sí 
se tra ta  del tejido celular sub-cutáneo, el depósito tiene la 
forma de una chapa delgada situada en este tejido. En los 
músculos, la sal penetra en profundidad al propio tiempo 
que eu anchura, repartiéndose con mucha irregularidad.

No puede compararse el modo de penetrar la solución 
inyectada con la del veneno : la solución penetra por imbi­
bición, algo por efrnccion, en la región que mejor se presta 
á ello, y no puede ir muy lejos de este modo, puesto que la 
sal se descompone en cuanto se pone en contacto con los 
tejidos; el veneno penetra también por imbibición ó difu­
sión. pero al mismo tiempo por las vías linfáticas, y no se 
altera. De esta diferencia resulta que, si el veneno se ha ex­
tendido ya á cierta distancia de ¡as heridas, no podemos 
estar seguros de alcanzarle inyectando la solución de per­
manganato de potasa en el trayecto de las mordeduras,

Examinemos el segundo caso. La mordedura data de al­
gunas horas; el veneno se ha extendido mucho ; el miem­
bro herido está ya hinchado é infiltrado. Es necesario en­
tonces, según el Sr. Lacerda, hacer inyecciones hacia la 
raíz del miembro y en los límites de la tumefacción. Ahora 
b ien ; después de lo que acabamos de decir, se comprende 
que el permanganato de potasa no-podrá alcanzar los teji­
dos infiltrados sino en puntos muy limitados. En tales con­
diciones, las inyecciones de esta sal no pueden tener nifigu- 
na eficacia.

Aparte de los dos casos de que acabamos de hablar, pue­
de presentarse otro, indicado por el Sr. Lacerda: aquel en que 
la mordedura del reptil abre la vena y hace penetrar en ella 
directamente el veneno En este caso, los síntomas genera­
les aparecen con gran rapidez y son bien pronto terribles. 
El Sr. Lacerda aconseja inyectar entónces en una vena la 
solución de permanganato de potasa al centesimo.

Los experimentos que el Sr. VuJpian ha hecho en per­
ros prueban que las inyecciones-intra-yenosas de 0,25 ó 
de 0,50 gramos de permanganato de potasa, en solución 
acuosa al centésimo, no producen, en general, sino efectos 
tóxicos pasajeros si los animales son grandes; los peque­
ños pueden morir con 0,50 gramos de esta sal. Los perros 
grandes no resisten á una inyección intra-venosa (hecha 
con la mayor lentitud) de un gramo de permanganato de 
potasa en 200 de agua. La ptire/accion es muy rápida: se 
manifiesta al cabo de 10 ó 12 horas (en Febrero). La sangre 
presenta los caracteres de la sangre disuelta; hay á menudo 
equimósi s en las diversas serosas y en el endocardio, etcé­
tera, etc. El examen microscópico de la sangre del corazoii 
pone de manifiesto la existencia de granulaciones micróbi­
cas, al parecer; el pus de un absceso sub-cutáneo desarrolla­
do en el punto en que se hizo una inyección de 0,01 gramo 
de permanganato en solución al centésimo contenía evi­
dentemente microbios.

De lo expuesto se deduce que una inyección intra-venosa 
de algunos centigramos de permanganato. de potasa en 
solución al centesimo no puede ejercer ningún efecto so­
bre el veneno que haya penetrado en la sangre, pues, repar­
tida en la masa de la sangre-esta cantidad de permangana­
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to, estará tan  diluida que será inerte; ademas, hay que aña­
dir que el permanganato se descompone sin duda á loa po­
cos instantes de penetrar en la sangre. Por otra parte, si 
se inyectara una dósis eficaz, la muerte sería la consecuen­
cia cierta de tan  temeraria conducta.

Serían, pues, muy difíciles de explicar los casos de cura­
ción do mordeduras de bothrops que el Sr. Lacerda refiere, 
obtenida por medio de las inyecciones sub-cutáneas é in- 
tra-venosas de una solución al centesimo de permanganato 
de potasa, á no saber qne estas mordeduras no son siempre 
mortales en el Brasil.

Kn resúmen, la influencia del permanganato de potasa 
ao ha podido ser útil sino en los casos de mordeduras muy 
recientes. Si la mordedura ha  ocurrido una ó varias horas 
ántes de ensayar el tratamiento por el permanganato de 
potasa, las inyecciones de esta sal no pueden ejercer ningu­
na acción sobre la evolución del veneno.

No deberá contarse nunca con la eficacia de esta medi­
cación en los casos on que se trate de otros reptiles cuyas 
mordeduras son más veces y más rápidamente mortales.

La experimentación en los animales conduce á no acon­
sejar los ensayos de tratamiento de las enfermedades zimo- 
ticas por medio del permanganato de potasa.

I I

El Dr. A. Coriveaud (de Blaye), que ha usadoen tres ca­
sos do pleuresía serosa la pilocarpiua en inyecciones hipo- 
dérmicas, termina su articulo, publicado en un periódico 
extranjero, con las siguientes conclusiones:

1. * El nitrato de pilocarpina (ó probablemente una sal 
cualquiera de este alcaloide), inyectado debajo de la piel á 
la dósis de 1 centigramo á 25 miligramos, no produce lo- 
calmeiite ningún accidente, ni es, casi exclusivamente, más 
que sialagogo. No tiene ninguna propiedad abortiva;

2. ° Empleado este medicamento en la pleuresía, lo más 
cerca posible de su principio, modifica bastante profunda­
mente la infiamacion de la pleura para detener la forma­
ción del derrame, y, activando su resolución, impedir ó 
disminuir al ménos la producción de falsas membranas;

3. " Obra verosímilmente por una acción fluxíonaria de­
rivativa, que parece tanto más enérgica cuanto más cerca 
se encuentra del principio la fluxión morbosa;

4. * Obra asi indirectamente por la sustracción de líqui­
dos que hace experimentar al organismo, acción análoga á 
la do los purgantes y los diuréticos, pero que, en virtud de 
relaciones aún desconocidas, parece sor mucho más directa 
cuando se ejerce sobre las glándulas salivares;

5. " La pilocarpina es incomparablemente más fácil de 
m anejar, y sobre todo más segura en los efectos que la 
planta de que se deriva.
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Hé aqui las conclusiones que el Sr. Dezanneau admite 
respecto á los casos en que está indicada la enucleación do 
los fibromas del ú tero :

1. “ La enucleación es el único procedimiento operatorio 
aplicable á los tumores fibrosos no pediculados, desarrolla­
dos en la pared del útero, y que sobresalen en la vagina;

2. ‘ Esta Operación, á causa de sus dificultades ó sus 
peligros, no está indicada sino cuando los fibromas amena­
zan comprometer la existencia, ova por las hemorragias ó 
los flujos fétidos que determinan, ora por los graves fenó­
menos de compresión que ejercen sobre los órganos inme­
diatos;

3. “ Teniendo los fibromas intersticiale.s una marcha

espontánea hacia la enucleación, á causa del adelgazamie: 
to progresivo de su cápsula y de su tendencia á descend 
de la cavidad uterina á la vagina, la operación es tanto má 
fácil cuanto más tiempo permite esperar el estado g e n e r a l \ '^ ^  
de la enfenna; U V..-

4. “ El dedo es superior á todos los instrumentos para la 
enucleación;

5. ‘ En las maniobras de desprendimiento, la uña del 
dedo debe dirigirse de modo que el traumatismo recaiga 
sobre el tumor y no sobre el útero. El dedo obrará primevo 
á manera de cono que penetra entre el fibroma y su cápsu­
la; después, para vencerlas adliereucias más íntimas, de­
berán empujarse hácia arriba y afuera las paredes del útero, 
mientras que con tracciones enérgicas se atrae el tumor en 
sentido inverso;

6. * Cuando el desprendimiento toca á su término y el 
dedo no puede alcanzar ya las adherencias superiores, una 
torsión, combinada con una tracción , será suficiente pava 
acabar la enucleación;
- 1." Es necesario para la enucleación que la parte libre 
del tumor se coja sólidamente; las pinzas-erinas fuertes, 
las del Sr. Guyon, bastarán aveces para una tracción enér­
gica ; pero como estos instrumentos pueden desgarrar el 
tejido morboso, prestará grandes servicios, á menudo, la 
cadena del magúllador, fuertemente apretada sobre el tu ­
mor por encima de las pinzas. La mano del ayudante apli­
cada sobre la región hipogástrica facilitará el descenso;

8.® Gomo quiera que la enucleación de los grandes pó­
lipos uterinos puede producir accidentes hemorrágicos ó 
inflamatorios graves, será necesario administrar la ergoti- 
na por la boca ó en inyecciones sub-cutáneas después de 
extirpado el tumor, y e l cirujano deberá rodearse ántes, du­
rante y después de la operación, de las más minuciosas 
precauciones antisépticas.

IV
y

Al decir del farmacéutico Sr. Perret, el principio nocivo 
del cornezuelo de centeno está constituido enteramente por 
una materia grasa particular de origen animal. A esta mis­
ma grasa debe atribuirse la fácil alteración que sufre el 
cornezuelo de centeno, especie de combustión que le des­
truye por completo en poco tiempo. A esta misma grasa 
también — según ha comprobado en si mismo el Sr. l'er- 
re t — es debido el ergotismo.

Ahora bien, siendo soluble esta m ateria en el éter, el clo­
roformo y los aceites ligeros ó neutros, ha tratado de qui­
tarla el farmacéutico citado, y ha conseguido obtener un 
polvo fino de cornezuelo de centeno casi inalterable, á cu­
bierto de toda alteración debida á la presencia de la grasa.
Hé aqui el procedimiento de que se sirve dicho señor:

Se seca el cornezuelo de centeno, bien limpio, á la estu­
fa á 40®, hasta que no pierde ya nada de su peso. Tamiza­
do en seguida, se somete de nuevo el polvo á la desecación 
á la estufa á 40® durante algunas h o ras; después se seca al 
baño de maría hirviendo, ó á la estufa á 80®, hasta que per­
manece permanente el peso; entóneos se deja enfriar el pol­
vo á la estufa seca y fría, se le coloca en un levigador, en 
donde se le tra ta  por el éter á C8", bien seco, en tanto que 
la solución etérea abandona un residuo graso sobro el cris­
ta l del reloj. Se quita entónces el polvo y se som eted la  
presión, tamizándolo luego y secándolo á la estufa gra­
dual durante algunas horas á 35®, después á 40", en segui­
da á 60®, 80®, y por último á 100“ algunos instantes. Se 
saca entónces el polvo, que se tamiza de nuevo, y se aban­
dona después al aire ambiente de la estufa seca. Enfriado 
el producto, se tamiza, y el polvo gris que de ello resulta
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constituye el cornezuelo de centeno inalterable, objeto de 
estas líneas.

I.a marcha que imlicamos debe seg^iirse escrupulosa­
mente, evitando los saltos de temperatura, que tienen un 
efecto desastroso, por poca humedad que quede en el corne­
zuelo sometido al experimento: tratándose de productos de 
naturaleza albuminosa, muy delicados, fácilmente impre­
sionados en presencia del agua por una elevación brusca de 
temperatura, es absolutamente necesario obrar gradual­
mente.

Asi preparado el cornezuelo, se prescribe á las mismas 
dósis que el cornezuelo en bruto, pues este procedimiento 
no tiene otro objeto que quitar al producto la parle nociva y 
asegurar su coíiservacioti. El Sr. Perret da la preferencia al 
éter, á causa de la propiedad particular que posee este agen­
te de penetrar íntimamente la materia orgánica.

Según los antiguos manuscritos italianos, el principio 
graso del cornezuelo de centeno, obtenido por la macera- 
cion en la orina humana putrefacta (amoniaciil), era la base 
del famoso veneno de los Borgias.

D b . E am on  S e r b e t .

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS

T ra ta m ie n to  d e l p én flg o

El Sr. Hardy prescribe contra el pénflgo el tratamiento 
siguiente:

l . “ Arseniato de hierro......................  1 gramo.
Conserva de rosas. c. s.

Para 100 píldoras, de las cuales se tomarán una por la 
mañana y otra por la noche, en el desayuno y en la comida.

A partir del octavo dia, una por la mañana, otra á me­
dio dia y otra por la noche.

Como tratamiento externo aconseja:
2°  Espolvorear la piel del enfermo con polvos de almi­

dón. Si hay supuración, curarla con el linimento siguiente:

Agua de cal.................................... 40 gramos.
Aceite de olivas.............................  CO —

:í.® Régimen tónico.

E l c o rn e z u e lo  d e  c e n te u o  e n  la  p a rá l is is  
s a tu r n in a

En la parálisis saturnina, el Dr. Stites, si el caso es be­
nigno, administra un purgante salino y prescribe el ioduro 
(le potasio; en los casos de hemiplegia y de parálisis satur­
nina ordena la preparación siguiente :

Ioduro de potasio..........................  8 gramos.
Extracto fluido de cornezuelo de

centeno.............................. 30 —
Extracto fluido de nuez vómica. 4 —
Tintura de láudano compuesta. . .10 —
Jarabe simple.......................  120 —

Una cuch:irada por la noche y otra por la mañana. La 
curación se verifica generalmente al cabo de un mea, en vez 
de tres que tarda en conseguirse con los otros métodos. La 
eficacia del cornezuelo puede explicarse por la acción bien 
conocida que ejerce sobre las fibras lisas; su uso largo tiem ­
po continuado no produce, al parecer, los accidentes de que 
se le lia acusado (grangrena, etc.).

T ra ta m ie n to  de  la  v u lv í t is  a f to s a

En cuanto se observe la vulvítis aftosa en las niñas pe­
queñas, se cubrirá la vulva con una espesa capa de iodo- 
formo, interponiendo una corta cantidad de hilas entre los 
labios mayores. Se repite todos los dias la cura, hasta que 
ésta es completa.

S o lu c ió n  c o n tr a  la  e p ile p s ia

Bromuro de amonio................%
— de potasio. . . . .  i áá 8 gramos.
— de sodio....................’

Agua destilada.. . , .............  180 —
Disuélvase.

Una cucharadita después de cada comida, aumentando 
en caso de necesidad, fin la mayor parte de los casos debe 
continuarse el tratamiento durante 18 meses después del 
último ataque.

T ra ta m ie n to  de  la s  q u e r a t i t i s  e s t ru m o s a s

1." Instilar cuatro veces al dia en el ojo afecto 4 ó 5 go­
tas dul colirio siguiente:

.Sulfato neutro de atrop ina. . 0,05 gramos.
Agua destilada........................  20,00 —

Recomendación expresa de abstenerse de todo colirio me­
tálico, que dejaría vestigios indelebles, verdaderos leuco­
mas metálicos- Desconfiar también en estos casos del coli­
rio de eserina, porque, acompañándose con frecuencia do 
iritis toda afección de la córnea, se formarían sinequias 
posteriores.

2-“ Colocar todas las noches entre los párpados una cor­
tísima cantidad de la pomada siguiente:

Óxido amarillo de hidrargirio ob­
tenido por precipitación...........  1 gramo.

Vaselina..........................................  15 —

3-“ Aplicar cuatro veces al dia, por espacio de cinco mi­
nutos cada vez, en el ojo enfermo, compresas empapadas en 
agua de camamirla caliente.

4.° Administrar al enfermo una cucharada de aceite de 
hígado de bacalao todas las mañanas.

SECCION OFICIAL

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O

SE C E E T A R IA  G E N E nA I. 

A nuncio  d e  pen sió n

Doña Bárbara Carreras Guerra, viuda del socio D. Agus­
tín  San Frutos Mendez, solicita pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de los socios, á los 
efectos del reglamento.

Madrid 4 de Abril de 1882, — El secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocana. 3

VARIEDADES

PARA MAYOR ILUSTRACION
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go-
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:e de

i Co- 
¡nsr

y dar díctámen sobre el laberíntico Proyecto de Ley 
3e Sanidad presentado á la alta Cámara por el Go­
bierno. Un individuo de ella— el l)r. Calleja — lia 
pedido que se remitan á la Comisión referida el pro­
yecto elevado al Gobierno por el Real Consejo de Sa­
nidad y los votos particulares que le acompañaban, 
cosa que de antemano había solicitado también el 
Sr. Marqués de Monistrol, vicepresidente que era de 
dicho Cuerpo cuando se aprobo.

Algo más pudiera haberse pedido, como antece­
dentes de interes en asunto de tanta gravedad y tan 
complejo; entre otras cosas, el proyecto relativo á 
la Sanidad y Beneficencia municipal recientemente 
aprobado por el asendereado Consejo, y los vari s 
proyectos ae Ley sanitaria que desde 1856 ha forma­
do este Cuerpo mismo acomodándose á.los deseos de 
diferentes Gobiernos, cuyos proyectos se han visto 
constantemente preteridos y traspapelados. Y no es­
taría de más — si formalmente se tratara de formar 
una Ley de Sanidad digna de la época y del país — 
consultar la legislación actual de otras naciones, en 
particular de Italia, teniendo ademas presente la par­
te de un proyecto de nueva ley que se discutió en el 
Senado italiano hace tres ó cuatro años, la cual, yen­
do al promedio, comprendía ya al pié de 200 artícu­
los, y quedó pendiente sabe Dios hasta cuándo, como 
no pocas veces sucede.

Por otra parte, los médicos directores de baños, que 
en su compacta y  diligente organización constituyen 
un foAer^ parece que no han quedado satisfechos del 
proyecto, y  que, .siempre llenos de celo por los inte­
reses humanitarios y  sociales,—para cuya protección 
j  defensa se publican estas leyes — han elevado uua 
exposición al Senado, cuyos términos son todavía 
para nosotros desconocidos.

Y de presumir es que los subdelegados de Sani­
dad — cuyo origen, funciones y servicios no parece 
se han comprendido bien por los autores del proyec­
to— prorumpan asimismo en alguna queja, hacien­
do ver que, si su institución no ha dado en los ülti- 
inos 30 años aquel colmado fruto que desean los 
amantes legítimos de la salud pública, en manera 
alguna puede imputárseles lo escaso del resultado. 
Aun faltando á sus servicios toda retribución, recom­
pensa y agradecimiento, hubieran sido de utilidad 
mucho mayor con un reglamento bien ordenado en 
que se les dieran atribuciones propias eficaces, y áun 
tan sólo con que las autoridades administrativas, á 
quienes teniau que acudir por fuerza con sus deman­
das, les hubieran guardado las debidas consideracio­
nes, cooperando al resultado de sus encogidas y  des­
airadas funciones sanitarias.

r  nada digamos de los clamores que por parte de 
médicos y  farmacéuticos podrá levantar la ocurren­
cia de consentir que una persona misma obre como 
médico y  como farmacéutico; pensamiento que pare- 

I ce inspirado por el raismishno doctor Garrido, ó por 
I alguno de los muchos garridos de una y  otra facul- 
I tad que se ocupan en galantear á la humanidad do- 
I líente, dándola primero esperanzas y  luégo estupeo- 
I dos chascos, á cambio de centenes lí otras equivalen- 
I  tes monedas...

Hasta podrá suceder, entre varias otras cosas, que 
I las clases médicas tomen á mal — siendo las que en 
las corporacioues sanitarias llevan el peso del traba­
jo— que se las haya concedido en ellas una propor­
ción á todas luces insuficiente, con lo cual pierden 
éstas en realidad el carácter sanitario que se las atri- 

I buye.
Todo acredita que no puede precipitarse la obra de 

[la Comisión, ántes parece reclamar larga meditación 
ly estadio. ¿Fuera incongruente celebrar alguna re- 
[uniou extra-parlamentaria, que examinara el asunto

bajo sus diferentes aspectos y llevara su pensamien­
to al seno de la Comisiou? ¿No cabe mayor ilustración 
en este punto?

El Sr. Ministro de la Gobernación, lleno de celo 
siempre, tiene sin duda alguna vivísimos deseos del 
acierto, y es de suponer que no viera con disgusto 
la dilación que originara este procedimiento.

ESTUDIO ETIOLÓGICO DE LA FIE B R E  AM ARILLA

En la Gaceta Médica de Méjico Se han publicado 
unos c^iriosos artículos de D. M. Carmena del Valle, 
dirigidos á indagar la etiología de la fiebre amarilla. 
De ellos ha publicado el .siguiente resúmen un perió­
dico de Buenos-Aires:

«Carmona y Valle cree haber hallado el hongo productor 
de la fiebre am arilla; es una peronóspoi-a que propone lla­
mar lútea. Los gérmenes del criptógamo dice Valle haberlos 
encontrado eu todas las escrecioues de los enfermos, y ha­
berlos observado también eu los líquidos del organismo, 
especialmente en la sangre y el suero que encierran las ve­
jigas de cáusticos.

»En loa vómitos, al lado de loa esporos, esporangios, etc., 
ba bailado el colega mejicano gran cantidad de micelios 
{tubos miceliales) de varios colores, pero sobre todo negros, 
constituyendo estos últimos la causa que produce el vómito 
negro; no es, pues, sangre lo que colora el vómito negro.

»E1 liquido con que más ha experimentado Valle es la 
orina; en ella dice haber podido verse desarrollar, de pe­
queñas granulaciones amarillentas, tubos miceliales, que 
más tarde producían oogonos, en los que se formaban es­
poros.

«Orinas con micelios ó esporos, inyectadas á conejos y 
perros, producían elevaciones do temperatura de dos á tres 
dias de duración; en las orinas del animal aparecían las 
mismas granulaciones que había en las orinas de los enfer­
mos de fiebre amarilla. Los animales una vez infectados se 
volvían refractarios. Para obtener animales refractario.s 
basta inocularles pequeña cantidad de hongos macerados en 
agua destilada.

»Los esporos de lapermóspora lútea aparecen por mucho 
tiempo, quizás para siempre, en las orinas de personas que 
han sufrido la enfermedad; la inmunidad de los una vez 
atacados se la explica Valle por la existencia del criptóga­
mo en el cuerpo uua vez atacado.

«Para probar lo inofensivo de la inoculaciou profiláctica 
del hongo macerado, Valle se ha hecho una inyección de esa 
clase á sí mismo, no experimentando incomodidad alguna 
grave de la inoculación; la orina presentaba las granulacio­
nes específicas.

»E1 trabajo de Valle es de gran interes, para nosotros es­
pecialmente ; pero, por desgracia, no podemos acompañar 

• á nuestro autor en sus deducciones. El método empleado en 
el trabajo no lo libra de los errores más crasos; pues, pro­
cediendo en la cultura de la manera que el autor lo ha he­
cho, mohos de los más comunes pueden llegar á querer figu­
rar como hongos infecciosos. Falta ademas uua serie de au­
topsias de animales infestados y que presentasen en sus ór­
ganos los hongos que Valle ha observado en las orinas.

«Finalmente, no debemos olvidar que, por su modo de 
propagación y crecimiento rápido, el hongo de la fiebre 
amarilla debe pertenecer á una escala baja de organización, 
escala en la cual se hallan todos los Jlto-parásitos in/ecciosus 
que hasta hoy conocemos.»
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SOBRE EL  PROYECTO DE LEY DE SANIDAD

Sr. Director de El Siglo Módico.

Muy señor mío y de toda mi consideraciou: A vuela-plu­
ma, y sin la menor intención de escribir un artículo dê  pe­
riódico, diíícil siempre para quien no tiene hábito, y menos 
el tiempo necesario para restablecer los perdidas fuerzas en 
las fatigas continuadas de la vida de partido, he de consig­
nar tan  sólo las impresiones de más bulto producidas por 
la rápida lectura del Proyecto de Ley de Sanidad presen­
tado recientemente al Senado.

Empiezo por extrañar mucho que, tratándose de un pro­
yecto-tan importante, que encierra cuestiones de vital in­
teres para el Cuerpo médico en general, y especialmente 
pava el bien numeroso de Beneficencia, no le haya dispen­
sado ya E l S iglo sino cuatro palabras un tanto desdeño­
sas. Algo más y más activo merecía este asunto, sin que 
baste á decir que el redactor ordinario de estos asuntos se 
halla enfermo ó convaleciente. Quedan bastantes, feliz­
mente sanos, que debieran ocuparse de él y emitir para 
esta fecha su autorizado juicio.

Si se espera á que el dictamen se presente, cosa no larga 
al parecer, una vez que el Senado no parece tener muchos 
asuntos en qué ocuparse, entonces será ta rd e , y se trope­
zará con la remora del amor propio, empeñado en sostener 
la obra de cada cual

Es práctica constante, así en los periódicos profesionales 
como en los políticos, ocuparse, tan  pronto se habla de un 
proyecto de ley á ellos pertinente, de é l  y emitir juicios 
repetidos siempre, con objeto de que salga más perfecto de 
las manos que le forman; y, en este caso, ni áun se ocupan 
ustedes de él, después de publicado y nombradala Comisión 
que ba de informarle. Mucho puede esperarse de ella, com­
puesta de hombres eminentes, respetables y conocedores 
de la  necesidad del progreso científico y de cuanto la apli­
cación de la higiene puede redundar en el mejoramiento y 
prolongación de la vida humana.

Siquiera el proyecto no encierre más principios que el de 
inaniodlidad y el de dependencia m utua y unión íntima del 
Cuerpo para pedir, exigir y obligar á la pubHcacion de Me­
morias anuales con los datos referentes á las condiciones 
de salubridad de las provincias y pueblos, sus- enfermeda­
des habituales, sus causas, modo de corregirlas , etc., etc., 
es ya un paso, y un paso gigante, que debe aplaudirse in­
condicionalmente , sin perjuicio de censurar lo que sea 
censurable, pues destino y aspiración humana justa y le­
gítima es buscar la perfectibilidad. Un periódico experto lo 
consignaba estos dias, ocupándose de otro proyecto de ley 
á éste bien análogo, el de Administración civil. La immo- 
viiidad y las dotaciones decentes son las bases que deben sos­
tener lo restante del edificio, más ó ménos estético y com­
plicado, del proyecto: lo demas, aunque importantísimo, 
es ya secundario comparado con aquellas dos condiciones. 
Con éstas puedo llegarse á la formación de un Cuerpo dig­
no. inteligente, influyente en los asuntos á él concernien­
tes ; sin ellas nada puede obtenerse y nada se conseguirá, 
sean las que quieran las medidas que se tomen.

Exíjanse las condiciones que se crean necesarias para el 
ingreso en plaza, que hoy tienen que ser reducidas, pues 
el "cuerpo de higienistas no se formará de pronto, sino muy

lentam ente; mas, exigidas que sean, y comprobadas en 
examen ú otra forma, asegúrese al interesado que sólo fal­
tas en su cargo ó delitos pueden desposeerle de él. Para lo 
primero, el expediente con las garantías indispensables de 
imparcialidad; para lo segundo, los tribunales ordinarios, 
como cualquier ciudadano.

El Cuerpo de aspirantes sin derechos ni sueldo alguno, 
y en espectacion de un cargo ó destino que puede no llegar 
nunca, es un aliciente que no encontrará muchos adeptos.

El dejar á los Municipios la designación de sueldos para 
la asistencia de pobres y trabajos que la Administración 
exija, que cada dia y formado el Cuerpo serán mayores, lo 
encuentro vago y expuesto á decepciones. Fíjense las can­
tidades y permítase aum entarlas: bien comprendo que esto 
será objeto del reglameuto.

Es insostenible de todo punto el ejercicio de la Medici­
na y Farmacia que el proyecto consigna, y debe combatir­
se á todo trance.

Hallo, por el contrario, excelente la idea de que los mé­
dicos de baños cobren sus sueldos del Gobierno. El espec­
táculo que se da en muchos establecimientos al exigir los 
honorarios por la expendicion de la papeleta, viniendo 
como viene la casi totalidad de los enfermos consultados, 
era indigno é indecoroso para el profesor.
• El médico, delegado ó subdelegado, debe ejercer en los 
pueblos el cargo fiscal ó inspector, podiendo y debiendo 
entenderse con las Juntas provinciales cuando las medidas 
higiénicas no se cum plan; porque si, como hasta hoy, se le 
reserva el papel de exponente ó consultor de la Jun ta  local 
de Beneficencia, nada se hizo y continuaremos como siem­
pre , siendo letra muerta cuantas medidas sobre plazas, ce­
menterios, fuentes públicas, m ataderos, etc., etc., se pre­
ceptúen.

Deben admitirse sin previo examen los que hoy forman 
parte del Cuerpo de Beneficencia, sin perjuicio de que b 
sufran los que nuevamente entraren. Los derechos adquiri­
dos, siempre fueron respetables. No puede admitirse, por 
exagerado, el tipo que señala el proyecto al papel de certifi­
cados de defunciones. En los pueblos de aldea, pobres en su 
mayoría, es-simplemente irrealizable,

Espera ver pronto tratado con acierto este asunto en su 
digno periódico, suaím o. S. S. Q- B. S. M.

J osé Divesa.

0ni6, Astúiia», 51 do M a m  do IS82.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

E stado  san ita rio  de M adrid.

(1) Damos cabida con tanto más gusto á este articulo 
sobre el asunto, cuanto qué en él se nos censura con algu­
na dureza. — La Dirección.

O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  i a  s e m a n a . Al­
tu ra  barométrica máxima, ^06,60; mínima, G99.C8; tempe­
ratura máxima, n " ,0 ; m ín im a ,-1 " ,0 . Vientos dominan­
tes, NE-, S O .y  S, SO.

eruptiva 
carse, ac

Ley í
(iinebra 
de ley re 
revela el
gunos.p 
via auto 
de exám 
mas de i
ccr cuan 
procidad 
na de G¡ 
curar. L 
tas es lib 
al porme 
las artes 
ha de ha
mayor y 
ser persí 
de falsifi
tranjeroí
eéuticos
legítima 
farmacia 

Fíjese 
y demos 
en Espai 
glaterra, 
table des 
clase mi: 
pais, hoy 
gresande

Nos d
autor de 
C ám ara 
.Aduanas 
ne públii 
da? Esos
cienes i 
do med 
do, adu 

I  duccion 
dad pro 

I les nicg 
les. Ahí 
el propc 
expend 
ta la lib 
troducc 
pectoreí

Los reumatismos articulares febriles, los mono-articula­
res sub-agudos. los musculares localizados en las masas 
lumbares y dorsales, v las neuralgias reumáticas, que ve­
nían aumentando desde las anteriores semanas, se han 
marcado aún más en la que acaba- de terminar. Los estados 
catarrales febriles también han experimentado recrudeci­
miento, y lian disminuido de intensidad y frecuencia es 
laringitis, laringo-bronquítis, bronquitis, pneumonías J 
p leuritis; las congestiones bronquiales, con ó sin hemovra-v 
gia, se han observado en algún número, y en las fiebres |
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eruptivas no ha seguido el decrecimiento que parecía mar­
carse, sobre todo en el sarampión y viruela.
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Ley so b re  e l a r te  de c u ra r . — Al Gran Consejo de 
Ginebra ha presentado el catedrático Yaucher un proyecto 
de ley relativo al ejercicio de las profesiones médicas, que 
revela el espíritu dominante en tan  libre país tocante á al­
gunos,puntos de importancia. Nadie podrá ejercer sin pré- 
via autorización del Consejo de Estado, concedida en virtud 
de exámenes de capacidad, 6 por haber presentado diplo­
mas de una Universidad ó Escuela que dén derecho á ejer­
cer cuando los Estados de donde procedan otorguen larecí- 
procidad. Los diplomas de doctor de la Facultad de Medici­
na de Ginebra autorizan al ejercicio inmediato del arte de 
curar. La venta de drogas medicinales simples y eompues- 
taí es libre. Unicamente los farmacéuticos pueden vender 
al pormenor las sustancias venenosas que no se emplean en 
las artes ó la industria: un reglamento determinará cómo 
lia de hacerse la venta de las sustancias venenosas al por- 
m&yor y al pormenor. Por queja de los interesados, podrán 
ser perseguidos los drogueros y los farmacéuticos en caso 
de falsificación de las drogas vendidas. Los específicos ex­
tranjeros pueden venderse indistintamente por los farma­
céuticos y los drogueros, quedando obligados á declarar k  
legítima procedencia si fuesen requeridos. El ejercicio de la 
farmacia es exclusivo de loda otra rama del arle de curar.

Fíjese muy particularmente la atención en esto último, 
y demos gracias á Dios por la imitación trasnochada que 
en España tra ta  de hacerse do lo.s Estados-Unidos y de In­
glaterra, cuando en aquéllos se procura corregir tan lamen­
table desórden profesional, y en ésta va desapareciendo esa 
clase m ixta, la más inferior, ignorante y ramplona de aquel 
país, hoy nuestro modelo, para que se vea cómo vamos pro­
gresando... hacia atras.

Nos d ice u n  su sc r ito r . — ¿De dónde habrá sacado el 
autor del Proyecto de Ley de Sanidad presentado á la alta 
Cámara que los inspectores de géneros medicinales en las 
Aduanas son ajenos á los servicios reclamados por la higie­
ne pública, constituyendo unos meros agentes de Hacien­
da? Esos inspectores han debido desempeñar siempre fun­
ciones eminentemente sanitarias. Cerrando la entrada á to­
do medicamento extranjero, simple ó compuesto, sofistica­
do, adulterado ó más ó ménos dañoso; evitando la intro­
ducción de los específicos que la moribunda Ley de Sani­
dad prohíbe, no habrá persona medianam.mte ilustrada ̂ ue 

I les niegue el carácter de funcionarios de Sanidad muy uti- 
I les. Ahora bien, no puede negarse, sin embargo, que, dado 
I el propósito de consentir que se introduzca en España y se 
I expenda cttsfyawr eoía á título de medicamento, y supues- 
I ta la libertad de específicos y remedios secretos, en su in- 
I troduccion y  venta, por quien quiera que sea, los tales ins- I  pectores están de más.

M ás p e rió d ico s .— Como anunciamos á nuestros lecto­
res, ha comenzado á ver la luz en Valencia un nvíevo perió­
dico, la Gaceta de los ffospilales, revista quincenal redactada 
por los profesores de aquel Hospital provincial. Este perió­
dico empieza sus tareas en las mejores condiciones apeteci­
bles, y no es dudoso el éxito, por lo ménos en lo que res­
pecta á su parte científica: redactada principalmente por 

I iovenes inteligentes, laboriosos y dignos, tiene á su disposi­
ción un manantial inagotable de profundas observaciones, 
Ij'.por lo tanto de sabias enseñanzas, en el Hospital provin- 
I °'r'li y no es dudoso que el más recto juicio clínico y  el más 
severo criterio experuiieatal informarán la nueva publica- 

leion, destinada á hacer provechosa para la ciencia y para 
I la humanidad la gran-nqueza clínica, hasta ahora amorti- 
Izada y desiiprovechada, si no perdida, dentro de los muros 
Jdela antigua fundación del venerable Jofré.
I Saludamos cordialmente á nuestro colega y damos laen- 
I Norabuena á sus entusiastas redactores, algunos de ellos 
|e8timado8 amigos nuestros.

Y sig u e  la v iru e la . — Según dice un colega, en Soria

se ha abierto una suscricion con objeto de aliviar la situa­
ción de los enfermos pobres de viruela que existen en aque­
lla capital, habiéndose recaudado ya para tan caritativo fin 
cerca do 5.000 reales en metálico y varias ropas y efectos.

L os in sp e c to re s  de c a rn e s .—Leemos en un periódico 
catalan: «Según parece, en lo que va de año han sido desti­
nados á depósito de observación 155 cerdos lazarinos ó le­
prosos, habiendo sido separados dos capataces de cuadrilla 
por suponerse que no han dado cuenta de la m atanta de rios 
cerdos de dicha clase que, antes de salir del matadero, ha­
bían sido detenidos por el veterinario. Finalmente, á conse­
cuencia de cierto aviso ó denuncia confidencial, comproba­
da en parte por el señor alcalde, ha sido recientemente sus­
pendido un revisor práctico del m atadero, mientras se 
resuelve el expediente incoado en virtud de aquella de­
nuncia.»

Como la noticia que dejamos trascrita— añade nuestro 
ilustrado colega la Gaceta Médico- Veterinaria — la hemos 
tomado de un periódico de Cataluña, y no dice en qué pue­
blo ha ocurrido el hecho que refiere, no podemos hacer las 
consideraciones pertinentes á esta cuestión; no obstante, 
excitamos á nuestros lectores del Principado á que nos co­
muniquen más pormenores sobre el asunto; pero desde lue­
go se deja comprender que la inspección 3e carnes está 
muy descuidada, y tal vez ejercida por personas sin com­
petencia científica, porque no comprendemos que se sus­
penda en su destino á dos capataces y i¡« reeisor práctico, 
cuando los que desempeñan estos cargos deben estar exen­
tos de toda responsabilidad.

¿H om bre  ó m u je r?  — Nuestro estimado amigo el doc­
tor Aguila? y Lara, de Valencia, La observado estos últi­
mos dias á un sujeto de 18 años de edad, cuyos caracteres 
orgánicos son los siguientes: «Estatura, 1,25metros; la cara, 
deíormada por la viruela, es completamente barbilampiña; 
sus mamas, perfectamente desarrolladas, tienen la forma 
de las de una jóven púber; tiene un pene bien formado, de 
una longitud de seis centímetros, con glande incompleta­
mente cubierto por un prepucio hendido hacia la parte 
posterior; en el mismo sitio correspondiente al frenillo exis­
ten varios pliegues longitudinales de una piel fina y laxa, 
que terminan en la raíz del pene. En el sitio correspondien­
te al orificio del meato existe una depresión poco profunda. 
De la parte inferior de la raíz del pene parten dos grandes 
labios, con los pequeños labios en la parte interna de loa 
mismos. Estos circunscriben un orificio que conduce, á 
través de un canal de un diámetro de cinco milímetros, al 
interior de la vejiga. No hay vestigios de testículos al ex­
terior.

»Este individuo orina por el conducto enunciado. Mensual 
y periódicamente sale por el mismo punto un flujo de san­
gre que dura de seis á ocho dias.

»Los brazos, antebrazos y manos son de mujer; las extre­
midades inferiores, de hombre; las caderas revisten todos 
los caracteres del sexo femenino. Sus inclinaciones son las 
propias del sexo femenino; su fuerza muscular, exigua. Se­
gún expresión de dicho sujeto, el pequeño pene se pone en 
erección cuando se halla en contacto con el sexo femenino, 
pero le es imposible desempeñar ningún acto genital.»

H ip e rte rm ia  sim u lad a . — Trátase de una mujer de 42 
años de edad, neuropática y de inteligencia bastante viva, 
amputada en otros tiempos de un muslo, que lia mistifica­
do durante algunos meses á los médicos y alumnos del Hos­
pital de Lóndros, incluso al Dr. Maekonzie. Del 14 a! 27 de 
Enero se lo aplicó el termómetro á la axila varias veces al 
dia, y siempre dio temperaturas fantásticas Í49", 47°, 4G°, 
45", 44°). Su estado general era bueno, el pulso y la respi­
ración normales, la lengua húmeda, el muñón no estaba más 
ni menos inflamado.— El Dr. Mackenzie no podía explicar­
se, por más que hacía, estas temperaturas tan altas, y, aun­
que algo sospechaba de la enferma, nunca sus sospechas 
pudieron pasar de talos.' La temperatura tomada por él era 
algunas veces, hasta en el recto y la boca, la normal. Por 
fin, al cabo de muchos meses, confesó la enferma que se 
servía sencillamente de cataplasmas y de vasitos de agua 
caliente, que aproximaba diestramente al termómetro.

P a r ís  y  L ó n d re s . — Según los resultados del censo 
de 18 do Diciembre último, la población de París lia au-
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mentado en cinco años en 237.104 habitantes. En 1876 era 
de S  906 y hoy es de 2.225.902. El aumento anual ha 
=¡rif> Tiiips de 47.420, Ó sea de 124 por dia.

El exceso de nacimientos no forma más que la octava 
parte de este aumento, siendo debidos los otros siete octa­
vos á la inmigración de las provincias.

París es ñor su población, la segunda capital del mun 
do Lóndrés^posee i.814.571 habitantes (1.6:a.321 del seso 
masculino y 1.856.207 del femenino); pero, de seguir el au­
mento como en estos últimos 20 anos, es de suponer que
París ocupe el primer rango en ^Tlí^Jbitantes’cea sinuiendo la misma progresión, 3.9oo.330 liabitanies.

Lóiifres ocupa una superücie de 31.597 ^
cerca de 316 kilómetros cuadrados. Los 5
esta inmensa ciudad tienen juntos
millas, y la de sus alcantarillas pasa hoy de 2.000 millas.

Kn la actualidad hay en esa inmensa superhcie 417.9. ü 
casas habitadas, conteniendo por termino 
sonas cada casa. Continúa eon.stnwndose “ todas direc 
cienes, y es de suponer que a hnes de este ano tenga Loa 
dres cerca de 420 000 casas.

— ¿Qué entendéis por específico para los efectos de la Ley- 
sanitaria?

C u rso  l ib re  de  p e la g r o lo g ia . - T a le s
cia que para los italianos tiene la pelagra, que el Dr. l  a
baldi ha comenzado á dar un curso sobre esta sola enfer­
medad en el Instituto de Psiquiatría de 
tencia de un  público numeroso y escogido. Según dicen
los periódicos italianos, propónpse el Dr. Tabaldi comuni­
car á su enseñanza un sabor práctico y clínico.

— Diré á Vd. Se llama específicos por ahí á ciertos
meniuries, pócimas de todos linajes, medicamentos, algu­
nos bien eiaboi^dos, compuestos todos, cuyas porteutosas 
virtudes curativas ensalzan en anuncios y reclamos sus «i- 
ventores, y que, hablando eu general, producen mas daño 
que provecho á los incautos enfermos que los compran.

— ¿Y nada más?
— Sí, señor. Según opinan los más reputados hombres 

de ciencia, convendría mucho impedir el comercio de esos 
remedios, que en modo alguno ni en mngun caso merecen 
el nombre de específicos, cosa que de sobra sabe el re-peta-
ble tribunal. , , . v i  i

El autor del art, 154. -  ¡Aprobado! ¡aprobado!

O tra  v acan te . — Aspiran a ocupar la vacante ocurnda 
en la Academia de Ciencias de París, por defunción del se­
ñor Bouillaud, los Sres. D avam e, Charcot, Paul Bert, 
Brovvn-Séquart y Sappey. Es casi segura la elección dd 
primero.

A bunda  e l g é n e ro . -  En el meeíwg anual celebrado 
en el Asilo de Idiotas de los condados del Oeste, en Ingla­
terra, se dió como cosa segura que cuando menos,
en Inglaterra 30.000 idiotas, o sea 1 por cada 350 personas.

L a  vacu n ac ió n  ca rb u n co sa  e n  e l hom bre. El 
Sr. E. Coason refiere que, en 1854, un colono, habitante en 
Fontenay-sur-Loing (loivet), tuvo una afección caibunco- 
sa ligera. El 20 de Febrero último fue presa de nue\ o de la 
misma enfermedad infecciosa, que esta vez determinó des­
de el principio accidentes generales muy graves, mortales 
en apariencia. Al fin, luebandp cutre la H
logro salvarse, quedándole, no obstante, huellas imperec
deras de la enfermedad. , ,  „„

En concepto del Sr. Oosson, la rapidez con que se obtuvo 
la mejoría demuestra que el primer ataque, aunque h ^ ro , 
obró como una verdadera vacunación, lo cual vendría a 
confirmar eu el liombre los experimentos del br. Pnsteur 
acerca de la preservación de los animales por la inoculación 
del virus atenuado.

N uevo ca ted rá tico . — Por decreto de 25 de_ Marzo ul­
timo ha sido nombrado catedrático de Anatomía ^to logi- 
ca de la l'acultad de Medicina de París el ilustre Dr. Cor­
nil, propuesto en primer lugar de la te rn a , según dijimos 
oportunamente.

F e liz  v ia ie . — Nuestro estimado amigo y colaborador 
el Dr Osío lia salido para Sevilla, con objeto de asistir a 
las sesiones del Congreso Médico que eu dicha ciudad debe 
haberse abierto en el dia de hoy. lam bien tenemos noti­
cia de que asisten á dicho Congreso, entre otros profesores,
los Sres. Gutiérrez y Buisen, de Madrid, Robert y algunos 
otros de Barcelona.

S ig u e n  los p ro te c to re s . -  Leemos en el m ic lcs íer  
Guardian: _ , . . .

«Miss Cobbe, encarnizada adversaria de la vivisección, 
había pedido una entrevista á un sabio distingmdo con ob­
jeto de convencerlo en pro de su causa.

oLa sensible señorita, al ir á visitar al sabio, llevaba una 
pluma de avestruz y un ave del paraíso en su sornbrero. 
Ademas, la sombrilla de la misí tema un puno de marfil.

-  Señorita, -  le dijo el sabio; — yo creo que debierais
procurar convencerme por medio del
fleveis plumas de avestruz, que son arrancadas al “ imal 
Vivo, no sin causarle bastante daño, ni colibríes cruelmente 
desollados para que conserven todo su brillo; cuando des- 
5 r S s  el marfil del elefante, al cual se ha  dado muer e 
para utilizar sus colmillos... eutonces podréis reprochaí la 
crueldad de mis operaciones científicas.

«Poro, hasta que esto no suceda, la sola diferencia que 
hav entre nosotros consiste en .que yo hago “ frir a los ani­
males con objeto de aprender a aliviar mas fácilmente las 
dolencias de mis semejantes, en tanto que vos sois respon 
sable de actos de crueldad cometidos por otras personas, 
cuyo único fin es el ornato de vuestro cuerpo.»

El sabio y la miss no pudieron entenderse.
Guipa fué del sabio, seguramente, que no tomó en broma 

observaciones que. por su tono marcadamente 
deben ser tenidas para nada en cuenta por las personas que 
al cultivo serio de las ciencias se dedican.

U n a 'p reg u n k a  no  m én o s  o p o rtu n a  q u e  inocen te .
Preguntó diaspasados el Sr. C^iiamaque a ib r . Mimstr̂ ^̂ ^̂ ^̂  
Fomento si está olvidada la ley de 24 de Jubo de 1 ^3 , rela­
tiva al trabajo de los ñiños en los talleres y las fabricas, y 
le pidió, supuesto el olvido, que la ponga en todo su vigor, 
Muv fundada es esla petición, y, sobre conveniente, en ex 
tremo razonable que tenga esa ley puntual “ « “te,
pero nos parece, de paso, algo candido cspeicHo-1 > f  
ñor Cañamaque la atención, y fácilmente advcrtiia que,l a i u a c i u ©  lo- a T c n < . i ü u >  j  i u l í í l l i w í v  v i *«  Á r^v
cuantas leyes y superiores disposiciones se lian P^Dheafio y 
publican en España relativas a la conservación d̂e j a  y d a  y.  _  l  liS U U lia  IC IU U 'U .Í <• >“  -----------------;  , -
fa'saüid de los españoles, quedan en el propio 
precio que la de Julio de 1873. Lna excepción bammos.^sinDvecio Que la oe juug uc ioíw. ----------- ,
embar^K cuando, en virtud de ellas, ha de crearse algún 
empleo, — y sólo para esto se suelea dictar a “ enudo-- 
pvoato tienen cumplimiento en esta parte, concediendo 
íiHí cura á cualquier paniaguado; pero, eu el quedan
arrinconadas. ¡Busque V., en los tiempos que ^
España, las miras elevadas, humanitarias y patuóticas. 
Somos, hay que reconocerlo, un pueblo Ae pescadores.

S ea  e n  b u e n  h o ra . — Se nos suplica hagamos saber 
por lo que pueda convenir á la salud publica eu S®ueral , qu 
la marca del Licor-brea de Múnera, hermanos, de s«
halla registrada en el Ministerio de Fomento, para los efec 
tos que la ley previene. _

Aprovechando esta oportunidad, '
mos recibido una Memoria que con el titulo rfr «

Miinera, hermanos, lian publicado <^'chos señores mu 
ipcientcinente- v en verdad, no podemos menos de éneo 
miar, tanto el trabajo tipográfico salido de la 
imprenta de los sucesores de Ramírez y Compañía, como 
texto nutrido , según los inteligentes, de nuo\ as y opom 
ñas observaciones y cxpemneutaciones hedías con el ms 
brillante resultado en el Licor-brea
to acompañan á dicha Memoria
entre las que descuellan las de los Dres. CarM.
D. Bartolomé Robert y D. Rafael Rodríguez ilendez, os W 
oatedrátieos de la Universidad de Barcelona, v cuyafam» 
llega hoy á todos los centros médicos del mundo.

E n  u n  e x im e n  de le g is la c ió n  s a n i ta r ia .— Un con­
sejero de Sanidad se dirige al examinando y lo pregunta. M ad rid : 1832. - I  Im p re n ta  do E n r iq u e  T eodoro , A tocha, 80.
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TENÍA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 A 8 boras, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

Cí MOREKO MIQUEL. 
Aren.al. 2, Madrid, y principales 

faniincins.
(JO rs. frasco, y  por 83. se reinits 

I uerüñcado A p:oviacias,

, PREPARADOS DE PEPTONA.
N u tric io s  com pleta eln la  lo tervenclon ele la s  fuerzas diges*

' t i  vas  del iudlTlduo.
PEPTONA DE CARNE 11 PEPTONA DE LECHE

ftiriKiltrnca dípn-irla nr t(fícin/mfntí, || ke/iráeniea dlgrrida arlrjtclatmaiU.
I Se recomienden en iM cüiivnleeencias de Lirgfv» enfcrmeilA-1. s , cunudo el 
í estómago no tolera ninguna aUmeiitnelon, úlceras plslrícns, cotnrroa intceU- . 
; nales, dolos nlúos con espcclaUdad, debilidad general, tisis, consunción, cío- I 
; rósLs, anemls., y filcm|>re que la nutrición se Terifloa da una manera irregular. ' 

Vine de Peptena. —Tino ile Poptona y Hierro. —(iiecelate de 
I Peptoii*. — Poptona de Carne concentrada. ,
I Preparac ión  exclusiva en  e s ta  fan n o c la .—V enta  po r m enor , 
' en  todas la s  do Espoúa.

HIDROTERAPIA.
l(¿lIÍO K  y  «lu­

c h o s  hic^roterápícM 
pora 6l trateimíento ád 
lod ({Awíonft rrdnicíu, 
c«pec)B)n)enM lu ffer- 
eif?s»4, anemias, neurttU 
f(a4, liv 'uiürw t 
pa/^lisü, ataxia loca' 
m ü friS t aílmminuria, 
dítUieíct, düpfprtai, etc.

JJañóa Aiffiénieos ó 
simples con e\
LOMJA.

DE S an FELIPE NEBI,
DIRIGIDO POR SUS PROPIETARIOS MÉDICOS.

■■ ..mmm a t j ih ia t r ia .

■»a_

*5:,
e n tre  l a  C a lle  M A Y O R  y  la  

IlEDIOS ESPECIALES PARA EL SERVICIO DE LOS

I$Año$^ d o  v a ­
p o r  ‘.medfcemñitoíos, 
y rvsot, recomendados 
partioulArmente pera 
la enradoD de los do* 
¡orea reumddeos cróni- 
co4t laa aíecciones eS’ 
cr(i/utosas, ai/t¡ilicas y 
herpéliea*, etc, 

P iilM 'iza riones. 
liuñoa mir.erthme- 

diclnalrs arii/idaUa.

d el A R E N A L .
BAfiOS A DOMICILIO.

%
^  C o n tra  

^  laelaringi- 
tis y  bronquitis

¿3¡, crónicas, los catarros ^
sJ?* de la  Te-rriA n 'os PJ®* .

Pt«o« Fieo,íle.Mti''Cia gjv
P « l e s 4 ,8 ; 5 y l 0 r s  « •

^  j,. ;>rebe*8, 1¿: P  ̂  
yiOri.

POCION RECONSTITUYENTE
DE

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO'
l 'BEPABADA POn EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í

Hacer desapnrecer los inconvenientes (ie la administra­
ción del Aceita de hiffado de bacalao lia sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido do lal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasti 
por los esKiniogos más delicados, reuniendo la ventaja do 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
liierro, que es, sin duda alguna, el toí/uro ferroso, sino tam­
bién á la guiña, al lacío-fosfato de cal. creosoía, etc. Precio: 
con Aterro y guiña, 16 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosofa, ÍO reales.

Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Grada, 23 
liuplicado, farmacia del Dr. Pont y Martí.
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LICOR BREA MENER.1
Tos, catarros pulmonares, garganta, órganos 

respiratorios, hérpes, escrófulas y demás en­
fermedades de la p ie l, orina, reumatismo, de­
bilidad general. Primer regenerador de la san- 
gre.

N ota. El 18 de Abril de 1878, hallándose 
ea Barcelona M. Guyol, de París, lo invitamos 
por la prensa periódica á someter su licor con 
él nuestro anlo los Academias de Barcelona y 
París, ymo aceptó.—Precio, 2  p e se ta s  frasco .

Venta en las farmacias y droguerías.
Autor: Escudillers, 22, Barcelona.
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CRUPlNA DE DIOS , '
Evita el desarrollo del garrolillo y es de efectos tan ins­

tantáneos. que á la primera cucharada que loman los niños 
cesa la sofocación, y con algunas más la ronquera y  la tos 
hueca y sorda con que empieza lal mortal padecimiento. 
Frasco, U  reales.—De venta en Madrid, botica de Sánchez 
Ocaña, Atocha, 35, y en Peñaranda de Bracamente, farma­
cia del autor, Isidoro de Dios.

1,80.
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ra o  DE QÜIl FERRÜGIISO
PaEPARADO

POR EL DOCTOR PONT Y MARTÍ

Según la fórmula publicada en la La Farmacia Españo­
la (1881), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas'liasta el dia. — Precio, S pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 33 dupli­
cado, farmacia del Dr. Pont.

INST ITUTO  M AN ICÓM ICO
DE SAN BAUDILIO DE LL0BRE6AT

G RA N  CA SA  D E CU RA CIO N  CON H O SPE D A JE

I.as fotografías, prospectos y cuantos detalles se deseen, se 
dan en Barcelona, callo de Üscudillers, núm. 61, esquina á 
la de Aray, farmacia del Dr. Martí, médico-cirujano.

Ln posición topográfica que ocupa el instituto es todo lo 
que cabe halagüeño; descufilla majestuoso dicho templo do 
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes cierran los montes del llano de Barcelona y la sin 
igual montaña de Montserrat.

Completamente terminados dichos Establecimientos, con 
exuberancia relativa de edificios y terrenos que la mano del 
hombre ha embellecido con todo género de fantasía, asi en 
bosques, jardines y prados, secundado por un raudal de ri­
cas aguas, es espléndida y deliciosa morada, donde encuen­
tran ln salud los enfermos, y sosegada y plácida longevidad 
los valetudinarios y los ancianos desde los 60 años.

A los incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica inteligente se debe el que 
casi todas las provincias de España lo hayan adoptado por 
su Manicomio oficial, el que los ejércitos de mar y tierra en­
víen á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esta­
blecimiento sea constantemente asunto de inspecciones mé­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues quo siempre 
traen en pos de si honrosísimos dictámenes.

Para combatir los males que radican esencialmente sobre 
el espíritu, son menester procederes y métodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratamiento moral, pues, asi 
como de todos ios demas tratamientos que conviene emplear 
y están en boga en los manicomios más principales de Euro­
pa, tenemos noticias completas, recientes y verídicas que 
nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos 
hemos hecho.

En el Establecimiento ó Instituto hay escuela práctica de 
agricultura, talleres de babor para los pensionistas aptos, un 
gimnasio, biblioteca, billares, casino y escuela de música, 
como igualmente un bien org.anizado servicio religioso en el 
grandioso templo del Establecimhsnlo.

Para señoras, sala de labor, iloricuitura, lectura y otros 
entretenimientos propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocupan y di­

vierten confundidos con los empicados supeiióres de la casa, 
que, cual jefes de familia, dirigen sus acciones, acompañán- 
ctoles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO
Médico-director, médico-vicedircctor, dos médicos resi­

dentes, médico-consultor, un capellán, un farmacéutico, 
practicantes, .administrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar á b s  señoras, una directora, subdireclora, ca­
mareras y enfermeras.

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos. . . . . . .  100 duros ul mes.

■ Laclase...............................  36 — —
2. ® — .............................. 2b — —
3 .  * — ..................................... 13  —  ~
4. * — precios convencionales.

El pensionista que quiera tener un criado para su servi­
cio, abonará 1S duros mensuales sobre la pensión.

A petición de las fatuilias, el Establecimiento se encarga 
de la traslación de los enfermos.

R e c o n s titu y e n te s  y  a n ti-h u m o ra le s . — Extenuados, 
flacos, escrofulosos, usad para foi'taleceros, niños y adultos, 
y para Irasformar vuestra pobre sangre, para dcsencanija- 
I'OS, Jarabe de extracto.de hojas frescas de nogal iodaJa ; fras­
co, 16 reales: y, cuando necesitéis hierro, usad del iodo fer­
ruginoso ; frasco, 20 reales : de exclusiva invención de Fer­
nandez Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6, botica. No tiene rival 
este infalible especifico del más grato sabor.

T o n ic in a  d ig estiv a . — Segurísimo agente para abrir el 
apetito y digerir lo más indigesto, y nutrir al encanijado, cá- 
quéclico, convaleciente y debilitado, dando fuerzas y extin­
guiendo la miseria fisiológica, cualquiera que sea la cansa. 
Cura la perturbación digestiva y la diarrea, las acedías, dis­
pepsias. gastralgias, y todas las afecriones molestas del estó­
mago; los vómitos de los niños y adultos, y los de las emba­
razadas, y los vómitos matulioosó flemáticos, y la tos íloiná- 
lica de las madrugadas. Gura ei histerismo, mareos, ruidos y 
dolores de la cabeza, perturbación de las reglas, y evita las 
congestiones; regulariza ln circulación á los gruesos, y tras- 
foi-ina á los flacos en gordos. Caja, 8 pesetas, y se remite por 
Correo por 22 reales. Madrid, Pontejos, 6, botica.

C a le n tu ra s  in te rm ite n te s . — Cunríniins, tercianas y 
cotidianas, toda clase de fiebres palúdicas, se curan infalible­
mente con las pildoras febrífugo-infalibles de Fernandez. 
Caja de 40 píldoras para las benignas, 12 i'cales, y de 81 para 
las rebeldes, 24 reales, y por 2 reales más se remiten por el 
Correo. Se hacen por fanegas, se venden millones de cajas, 
y las imitaciones no lian podido mermar la inmensa cliente­
la. Expendedores y elaboradores por mayor. Pablo Fernan­
dez, Madrid, Pontejos, 6, y Justo Fernandez, Calzada de Oro- 
pesa (Toledo).

T os fe r in a__ Si son chicos de pocos meses; se curan con
el Jarabe concentrado de brea, de Izquierdo; frasco, 8 reales: 
si los quo padecen la coqueluche, las toses nerviosas, son de 
un año en adelante, como mano do santo se curan con el 
JDLRPE AKTi-PEnixo, fi'asco 14 reales, sin mudar de aires y 
sin más medicinas; pero sólo so responde del de UaUiguer é 
Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6.

Estos especifleos se venden en las principales boticas de 
España; pero asegurarse que sean de Pablo Fernandez iz­
quierdo, Madrid, Pontejos, 6, botica.

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
BN EL TBATAMIESTO

de la  A iiem ia, R a a ii i t is io , Osteomalaeia y  T i i to a l ó s i s

de
FOSFATO MONO-CÁLOICO

QOiUlCAUBNIE PUnO

El Jarabe Osteúgeno Genové, por su composición, es un ver­
dadero Iónico, digestivo y eslomáquico, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos; es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque f.e esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo liumano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en­
cuentran más ó menos comprometidas.

De este Jarabe puede tomarse, antes ó después de cada comida, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dó.sis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se Ies entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al pormayor y menor en la Botica Ilispauo-Ame- 
i'icana de GENOVÉ, Rambla del Centro, núm. 3 (frente al Li­
ceo), Barcelona.

Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,80 en Madrid, far­
macia de la señora viuda de Somolinos, Infantas, 26; More-' 
no Miquol, Arenal, 2; Castellón do la Plana, farmacia de 
Ribés.

Pidase este producto en las principales farmacias de 
España.

Habana. — Farmacia y droguería deí Dr. R. León, calle de 
Mercaders, 18.

ilanila. — Señora viuda de Kuhnel y Compañía.
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BOLOS ANT IGASTRÁLG ICOS
contra las indisposiciones del estómago, sean ó no dolorosas, 
elaborados con arreglo á la dís/joíicion testamentaria de don 

Francísco Almazan, farmacéutico que fuá de Cuenca.
Las cajas llevan alrededor la firma y rúbrica del aiilor, la 

del licenciado on farmacia Sr. Cardón y la del legatario. Se 
expendo en Madrid, al por menor. García Cenarro, sucesor 
de Carrion, Abada, 4 y G, y en varias otras oficinas del Rei­
no. Caja 24 rs. Depósito central y único: legatario del Sr. Al- 
mazaa, Libertad, 38, 2.»

Advertencia tm^oríaníc.
Desde seis cajas en adelante descuento 28 por 100 y á pla­

zo cOQ buenas referencias. Informarse siempre en este depó­
sito de las casas de comisión y droguerías que ea él se sur­
ten, pues circulan falsificadas. Peilirlas con el nombre de Bo­
los de Almazan y no con el de Dolos de Cuenca.

V A C A N T E S

La de médico-cirujano de Ontoria (Segoviaj. Dotación por 
siete familias pobres, 75 pesetas. Las solicitudes hasta el li 
de Abril.

—La de médico-cirujano de Pajares de los Oleros (León), 
partido ele Valencia de Don .luán. Delación S23 pesetas por la 
asistencia .i 55 familias pobres. Las solicitudes hasta el -13 
de Abril.

—La de médico-cirujano de San Juan Bautista de ibiza 
(Baleares). Las solicitudes b.a=la el 14 de Abril.

—La do médico-cirujanodeValenciadeMombuey (Badajoz), 
partido de Valencia de los Caballeros. Dotación 1.000 pese­
tas por la asistencia á laS'familias pobres, y por los pudien­
tes 100 faueg-as de trigo. Las solicitudes hasta el 15 de Abril.

—La do médico-cirujano de San Antonio Abad (Baleares), 
partido de Ibiza. Las solicitudes hasta el 15 de Abril.

—La de médico-cirujano de Villarejo del Valle (Avila), 
partido de Arenas de San Pedro. Dotación 750 pesetas, casa 
y pago de la contribución industrial por la .asistencia .á 40 
familias pobres y las igualas con los pudientes. Las solicitu­
des hasta el 16 de Abril.

—|La do médico-cirujano de flagol [Almería), partido de 
Cnnjayar. Dotación 1150 pesetas. Las solicitudes basta el 23 
(lo Abril.

—L.1 de módico-cirujano de Ballestero (Albacete), partido 
de Alcaraz. Dotación 780 pesetas por la asi'tencia t> las fami­
lias pobres. Las solicitudes basta el 24 del corriento mes.

—La de médico-cirujano de Feria [Badajoz), partido de 
Zafra. Dotación l.OOO pesetas por la asistencia á las familias 
jKibros y las igualas con los padienlcs. Las solicitudes hasta 
el 24 de Abril.

— L.T (le médico-cirujano del Campo (ValliicloIidL Dotación 
mil píjselas por la asistencia fi las familias pobres^ ySOO por 
la Beneliccncia do la asistencia en el Hospital Geocral. Las 
solicitudes basia el 24 de corriente.

—La de médico-cirujano de Agost (Alicante), partido de 
Novelda. Dotación 1.250 pesetas por la asislenda á las fami­
lias pobres. Las solicitudes hasta el 28 del actual.

—La de médico-cirujano de Vallarla (Búi'gos), partido de 
Briviesca. Dotación 50 pesetas por |ia asistencia á los pobres 
y las igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 18 
del actual.

—Vacante la plaza de l'armacéutico titular de esta villa, 
dotadada con el sueldo anual de 500 pesetas, que serán salis- 
foclias por trimestres vencidos de los fondos raunicipalos, 
coa la Obligación de suministrar medicamenlos á unas 100 
familias pobres, pueden tos aspirantes ó dicha plaza dirigir 
sus solicitudes debidamente documentadas á l.a .Secretarla de 
«sle Ayuntamiento dentro del plazo de 20 dias, á contar des­
de el en (|ue tenga lug.ar la inserción del presente anuncio.- 

Pozo-Hondo 26 de Marzo de 1882.
—Vacante la plazo de médido-cirujano titular de esta vi­

lla, dolada con el sueldo anual de 995 peseta.s, que serán sa­
tisfechas por Irimetres vencidos do los fondos municipales, 
por la asistencia á unas 100 Inmllins pobres, pueden los as­
pirantes á dicha plaza dirigir sus solicitudes debidamenle 
documenladasá 1.a Secretarla de este Ayunlamicnlo dentro

del plazo de 20 días, á contar desde el en que tenga lugar la 
iusercion del presente anuncio.

Pozo-Hondo 26 de Marzo de 1882.
—Vacante la plaza de médico-cirujano titular de esta vi­

lla, dejtada con la cantidad de 750 pesetas anuales, pagadas 
por trimestres venidos do fOudos municipales por la asis- 
lencia de las familias pobres, se convocan aspirantes á la 
misma por término de 30 dias. contados desde la in.seri'ion 
del pi-esoute anuncio en la Gaceta de HJadrid. dentro del cual 
presentaran sus solicitudes documentadas en la Secretaria 
de este Ayuntamiento.

Villamalea 25 de Marzo de 18S2.
—La de médico-cirujano de Alcoleoha (Alicanle). Dotación 

quiuieutas pesetas anuales pagadas de fondos municipales 
por trimestres vencidos. Las solicitudes basta el 30 del actual

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

(En esta sección del periódico se tinmiciará, toda 
obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicarémos 
ademas juicio critico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

Anales de la real academia de medicina. — se
ha public.ado el cuaderno !.° de) tomo 4.® do esta publi­

cación.
Contieno la couclusion de la Memoria sobre biografi.i. bi­

bliografía y crítica del médico español Luis Mercado: infor­
mes sobre pelagra: consliluciou uiédic.a y enfermedades (Je 
Madrid, y congresos científicos celebrados én Italia.

I.a suscricion |)uede hacerse eu el loca! de la Academia, 
Cedaceros 13, bajo, mediaule el pago ajel.anlado de 30 rs! 
por un año, ó por medio de libranza á favor del conserie 
Don Lucio Deleito.

NÉLATON. — Elementos de Patología quirúrgica. — Versión 
española de Baraoii Serrel Comin y M.auuel M. Carreras Saa- 
chis— Seis tomos en 8." francés, con más de 800 págin.is 
cada uno y muy cerca de 800 grabados. —Precio: 65 pesetas 
en Madrid, y 70 en provlnci.as.

Suscricion permanente por lomos mensuales, al precio 
de 11 pesetas cu Madrid y 12 en provincias, excepto el 2.® 
y6.i, que y.alen 12 y 13 pesetas respectivamente.

Administración ; M.igdalena, 36. segundo izejuierda.

SIMPSON. — Clínica de Obstetricia y Ginecología, por el 
Dr. Jacobo Simpson, traducida .al francés y anotada por el 
Dr. Chantrcuil, ex-jefe de la Clínica do Obstetricia en la Fa­
cultad de Medicina de Paris. — Versión española de Ramón 
Serret Comin. — Un lomo de 880 páginas, con numerosos gra­
bados.— Precio: 11 pesetas en Madrid, y 12 en provincias.

Administración ; Magdalena, 36, segundo izquierda.

DOCTOR RAMON SERRET.— Guía ¿ei uacuno¿or.—Lasdos 
vacunas. — Ac.aba do publicarse osle folleto de Lanío interes 
para lodos los módicos.—Véndese al precio de 6 0  c é n ts . de 
peseta cada ejotnplar en las principales librerías.

Los pedidos, acompañados de su importe, á D. Luis Ro­
bles, Magdalena, ?6, segundo izquierda, Madrid.

PICOT. — ios grandes procesos morbosos. (Lecciones de Pa- 
lologia general.) — Versión española do Manuel M. Carreras 
Sonchis. — Dos lomos en 8.® francés, con unas 2.000 páginas 
de lectura y 250 grabados intercalados en el texto.— Precio: 
32 pesetas en Madrid, y 3-4 en provincias.

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

HERVíEUX. -  TRATADO CLINICO Y PRACTICO DE LAS 
enfermedades puerperales, precedido de un prólogo del 
Dr. Alonso y Rubio; versión española de D. Joaquiu Torres 
Fiibregal.

Terminada esta importante obra, se ha puesto á la venta 
al precio de 18 pesetas en toda España.

De venta en esta Admiuistraclon.

Historias de clínica medica (segundo curso) pu­
blicadas, coa autorización del catedrático Dr. D. Esteban 
Sánchez de Ocafia, por los alumnos Luis Ortega Morejon, 

Manuel Vegas Marlinez, Leopoldo Perez, Benito Quintana. 
Curso de 18S1 á 1882. — De veulaen las principales librerías.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

Publicase esta 11ibi.iotbga. en beneficio
suscrUores á El Siglo Médico, por lomos mas ó m enos abul^
lados que forman al año un lolal de 2.000 paginas en 8.

''’lW id f r ln  l a s S 'p & n a s  en lomos más ó ménos vo­
luminosos. según lo consienla lo abultado de 
sólo puede depender el número de tomos del ^e pa„m q 
cada uno contenga, sino lambien de los °
nos costosos, y de otro cualquier genero de ilustración que

"^SMaraente pueden suscribirse á esta Biblioteca los que 
sean suscritores á El Siglo Médico. _ i la

No hay comisionados para recibir las suscnciones a

B i b l i o t e c a  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesoriameníe las suscrlciones en las oficinas de E l  S iglo 
MÉDICO, calle de la Magdalena, núra. 30, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El nrecio de la suscricion á la B i b l i o t e c a  es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las ppvincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se limiere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio-

"^^Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti- 
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Peniusuia e is­
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS PO R ESTA  BIBLIOTECA

■ princip ios de  T e ra p é u tic a  g e n e ra l ,  ó e l M edica- 
P m e n to  estudiado bajo los puntos de
lóa^ov clinico, por J . B. Fonssagrives. -  Ha costado a los
suscritores de eI  S iglo Médico y la
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Esta
agotada.)
zT^ratado de la s  e n fe rm e d ad e s  d e l c o ra z ó n . por TA Briedreich. -  Costó escasamente a los suscritores 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Esta agotada.)
T - ra ta d o  p rác tico  de  la s  e n fe rm e d ad e s  crón icas, 

I por el Dr. Durand-Fardel. -  Tres abultados to m o s .-  
Cue^sta á los suscritores 5 0  reales y en Francia 90- (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos l i  y Ha-
a r r a la d o  de A n á lis is  qu ím ica  aplicada á la Fisiología y 
Y ^ l a  Patología, por F . Hoppe-Seyler. -  Costó a los sus­
critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.)
•e n fe rm e d a d e s  d e l re c to  (IHagnóstico y Tratamiento;, 
ESor elDr. A llin g h am .- Costó á los suscritores 6 reales, 
^ 5 . coste en Francia es 20 . (Esta agotada.)
z p ra ta d o  clín ico  de  la s  e n fe rm e d ed e s  ¿e l 
r n e r v io s o ,  por M. Rosentbal. -  Un grueso 

páginas. — Costó á los suscritores algo menos de 2 6  rea 
les, y su precio en Francia es 60 . (Esta agotada.)

rp r a ta d o  de  T e ra p é u tic a  ap licad a , por J . B. Fonssa- 
I erives —Tres tomos, que suman 1.3o0 paginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46  reales. (Quedan ejemplares de los 
tomos II y III.)
r ' i r u j i a  o cu la r , por L- de -Wecker. Con grabados. -  
(^Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 2 6  a lós que no 
lo son. (Quedan ejemplares.)
rp r a ta d o  teó rico  y  p rác tico  del A r te  de  lo s  p a rto s ,

I ñor el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­
dos. (Quedan ejemplares-) 2 6  rs. para los suscritores (su 
precio 48).
z in ra tado  de  la s  e n fe rm e d a d e s d e la p ie l ,  p o re ld ^ to r1 Neumánn.—Dos tomos con numerosos grabados._ (Qn®* 
dan ejemplares.) 2 8  rs. para los suscritores (su precio 56). 
T  as  p u lm o n ía s  c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con
L(iinaiáminacromo-litografiada. (Quedan ejemplares.) 4rs.
r 'o m n e n d io  de  la s  en fe rm ed ad es  de  lo s  n iñ o s , por 
L e í  Dr- J . Steiner.—Dos tomos. 2 4  reales pata los sus­
critores (su precio 46)- (Está agotada.)
/-T erap éu tica  o cu la r , por L. de Wecker, con magníficos i  grabados-— Cuesta á los suscritores unos 24  reales y su 
coste en Francia es de 52- (Está agotada.)
/-T ra tado  de  la s  e n fe rm ed ad es  de  lo s  ó rg a n o s  re s -
1 p ira to rio s , por Walshe. -  Un abultado tomo. (Quedan 

ejemplares.) 2 0  rs- para los suscritores (su precio 4U).

A d v e r t e n c ia .  Loa snscritores de Bo SioLO MÉo.co pueden obtener 4 los precios referidos ojemplnres de 

las obras que no se han agotado.

O B R A S  Q U E  H A Y  P R O PÓ SIT O  D E  P U B L IC A R

E N  E L . A f í o  A C T U A L

De lfau . - -íVanitóí completo de las enfermedades de las tías 
urinarias y de los irganos genitales.—Xin grueso tomo con 

mas de 130 grabados. (Está en piensa.)

I  e b e r t. — Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar. 
1-/ Con grabados.

A G u érin . — Lecciones clínicas soh-e las enfermedades 
J\. ¿g los órganos genitales de la mujer.

P  a g e t. —Lecciones de Clínica quirúrgica. 

Barbéis. — Las enfermedades de los riñones.

A(fn
Alol
A ri:
A u b
Bad
B ea
Cab
Celf
CaU
Cair
Can
C an
Casi
CoM
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Madrid: 1882. — Enrique Teodoro, impresor. Atocha,®.
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